


Énfasis

Narrativas de ficción  
y realidades 

Cuando Mario Vargas Llosa era anunciado por la Academia Sueca como el Premio Nobel 
de Literatura 2010, en la República Dominicana la celebración se hizo en un viaje por 
el tiempo infinito de la lectura (de izquierdas, de dictaduras, de amores, de glorias... 
de hiperrealidades...) Un tiempo que el escritor peruano recordó como “la edad de 
filosofar” cuando fue condecorado por el Gobierno dominicano con la Orden Heráldica 
de Cristóbal Colón, grado Gran Cruz Placa de Plata.
De aquel primer –y osado– encuentro de 1975, el considerado primer Nobel dominicano 
guarda en su memoria un recorrido por las entrañas de una tierra que tímidamente tenía 
libertad. Al volverse presente y viviendo una década después de la llegada del siglo xxi, 
Vargas Llosa saluda la metamorfosis dominicana de la “más cruel de las dictaduras” a la 
“adopción de una cultura democrática que ha reforzado sus instituciones”.
Hemos trascrito su discurso es en esta edición de Global, palabras improvisadas que, 
sin embargo, desnudaron ese vínculo entrañable entre el autor de La fiesta del Chivo y 
esta tierra. Palabras que motivaron al presidente Leonel Fernández a revelar esa pasión 
lectora que se encunó en Villa Juana y se mantiene vigente, con nortes como Vargas 
Llosa, de acuerdo a sus declaraciones durante la condecoración del Nobel.
Y, claro está, es un bibliófilo como el ministro de Cultura, José Rafael Lantigua, quien 
acuña la expresión: “Mario Vargas Llosa es el primer Nobel dominicano”. Lantigua se 
declara “vargallosiano”, y lo demuestra con un análisis de las novelas del escritor que 
marcaron épocas, tiempos, narrativas.
Esta tríada de vinculaciones con la ficción da pie a la narrativa real del uso de la Internet. 
Wikileaks aparece para motivar preguntas, respuestas y debates. ¿Es esto periodismo?... 
¿Es esto ético?... ¿Y las fuentes? Los interrogantes los responden dos periodistas, María 
Isabel Soldevila y Sully Saneaux, junto con el filósofo David Álvarez. Sin dudas, el 
portal de Julian Assange, tal como señala Soldevila, es una alerta sobre los procesos 
transparentes de los gobiernos del continente.
El contenido de la tripleta enlaza con una mirada tenaz que hace el premio Nacional de 
Periodismo 2010, Rafael Molina Morillo, a una profesión que ama y, por amarla, no oculta 
un declive progresivo proveniente de la falta de credibilidad, en parte de los periodistas, 
quienes no han logrado adaptar la narrativa de los que no tienen voz.
Desde los tribunales hispanoamericanos también se escucha la voz de quienes 
apoderados de la jurisprudencia alemana que juzgó a los nazis que cometieron el 
Holocausto, pasan factura a los crímenes cometidos bajo la dictadura, el terrorismo o 
paramilitarismo. En este caso se narra la justicia, desde las perspectivas de Francisco 
Muñoz Conde y Héctor Olásolo.
En esta Global, que corresponde al número 38, las ficciones y realidades, sin dudas, 
quedan narradas.

Carlos Dore Cabral
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Mi vida ha estado enredada con 
la República Dominicana
Mario Vargas Llosa
El premio Nobel de Literatura 2010 relata sus 
vivencias en la República Dominicana tras ser 
condecorado por el Gobierno con la Orden Heráldica 
de Cristóbal Colón, grado Gran Cruz Placa de Plata, 
en el Palacio Nacional. 
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pensamiento político. 
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Mario Vargas Llosa ha sido el escritor de renombre 
universal que con más frecuencia se ha referido a 
la República Dominicana y quien con más fuerza y 
coherencia ha defendido la democracia dominicana. 
El premio Nobel de Literatura 2010 es, sin duda, el 
primer Nobel dominicano.
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Rafael Molina Morillo
Ibán Campo 
El abogado Rafael Molina Morillo, Premio Nacional 
de Periodismo 2010, revela que la vocación en esta 
profesión es cada vez más ausente: “Veo casos de 
personas que llegan a los medios para enriquecerse, 
extorsionar o buscar ventaja para lograr algo 
añadido”. Más de cinco décadas de profesión avalan 
las aseveraciones que hace sin ningún tipo de duda y 
con firmeza.
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centros comerciales o por Internet ya forma parte de 
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Una mirada joven a la justicia 
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El poder y la influencia que ha adquirido la rama 
judicial no tiene precedente alguno en la historia de 
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de las mentes más lúcidas dedicadas al estudio del 
poder han acogido con beneplácito una creciente 
judicialización de la política. 
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La aplicación del concepto de 
autoría mediata a través de 
aparatos organizados de poder en 
Hispanoamérica
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se ha comprobado con los juicios de las dictaduras y 
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Estado, han despertado en el mundo de los medios 
de comunicación las más encontradas reacciones. ¿Lo 
que hace Julian Assange es periodismo? ¿Forzará la 
colaboración entre cinco medios emblemáticos de 
la prensa tradicional a un nuevo modelo que saque 
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Preguntarnos por la condición ética de las actuaciones 
de Wikileaks amerita definir claramente ambos 
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sumergiría en la ciénaga de opiniones y apelaciones 
de sentido común con que ha sido tratado el asunto en 
los medios de comunicación.
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e he sentido dominicano por el afec-
to, por la gratitud que tengo por 
este país, por el Caribe, por el ca-

riño que siento por tantos dominicanos. Ya ten-
go, pues, tres nacionalidades, la mía, la del país 
donde nací, el Perú; la española, que vino a enri-
quecer mi nacionalidad peruana, y ahora la do-
minicana, que viene a enriquecer la española y 
la peruana. 

He llegado a una edad, 74 años, en la que se 
puede filosofar un poco sobre el destino humano, 
sobre esa geografía que está detrás de la histo-
ria de todos los individuos en la que intervienen 
múltiples factores, pero acaso, principalmente, el 
azar. A mí, el azar, hace 36 años me trajo a la Re-
pública Dominicana por primera vez para hacer 
un documental patrocinado por la radiodifusora 
francesa; un documental que quería ser turístico, 
cultural, político, lo que me llevó a recorrer todo 
el país y conocer muchos dominicanos, escuchar 
de ellos anécdotas de la historia. Algo debió pasar 
durante esa semana en la que estuve trabajando, 
porque en mi memoria quedaron revoloteando 

muchas imágenes y una necesidad que fue cre-
ciendo con los días, con los meses, de volver. 

Efectivamente, el azar volvió otra vez a orga-
nizarme la vida para que retornara a la Repúbli-
ca Dominicana en 1975. Estuve casi ocho meses 
con motivo de la filmación de una película ba-
sada en una de mis novelas. Fueron ocho meses 
importantísimos en mi vida, puedo decir que la 
marcaron de una manera sustancial. 

Durante esa época hice amigos entrañables, 
que siguen siéndolo, que han repercutido extraor-
dinariamente y que además se lanzaron en una 
de las aventuras más ricas que he tenido como 
escritor de ficciones. Escuché tantas anécdotas, 
tantas historias, tantos hechos inverosímiles, in-
creíbles, sobre los 31 años de la era de Trujillo, 
que sentí, como me ha ocurrido unas cuantas 
veces en la vida, la urgencia, la necesidad pe-
rentoria, de fantasear una novela a partir de esa 
fascinante y por supuesto, atroz y terrible expe-
riencia que padecieron los dominicanos. 

Fue un libro muy difícil de escribir y, al mismo 
tiempo, una aventura fascinante. Fui entrando en 

Mi vida ha estado 
enredada con 
la República 
Dominicana
El premio Nobel de Literatura 2010 relata sus vivencias en la 
República Dominicana tras ser condecorado por el Gobierno con la 
Orden Heráldica de Cristóbal Colón, grado Gran Cruz Placa de Plata, 
en el Palacio Nacional. 

Mario Vargas Llosa

M
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las entrañas de un fenómeno que han padecido 
prácticamente todos los países latinoamericanos, 
el de la dictadura, el autoritarismo, el de la fuerza 
bruta convertida en poder. 

Todos los pueblos han sufrido dictaduras, 
pero ninguna con tanta atrocidad, tanta cruel-
dad y también con tanto espíritu de resistencia y 
heroísmo como el dominicano. Esa es la historia 
que quise plasmar en La fiesta del Chivo, una de las 
novelas que ha sido una de las mayores satisfac-
ciones que he tenido en la vida como escritor, por 
todas las dificultades que he tenido que vencer 
para escribirla, pero también por la extraordina-
ria generosidad de tantos dominicanos sin la cual 
jamás hubiera podido terminar esta historia. 

Sin la ayuda de gente como José Israel Cuello 
y Lourdes Camilo de Cuello, Soledad Álvarez y 
Bernardo Vega, y tantos otros que facilitaron el 
trabajo proporcionándome libros, documentos, 
recortes de periódicos, y sobre todo sus testimo-
nios personales; unos testimonios maravillosos a 
través de los cuales se podía revivir día a día, mi-
nuto a minuto, lo que significaron estos 31 años 
para la República Dominicana, para América, 
para la historia de la universalidad política. Este 
no es un libro de antología histórica, es un libro 
sobre el presente, sobre el futuro, sobre lo que no 
debe volver a ocurrir en nuestras tierras. 

Desde entonces, mi vida ha estado enredada 
con la República Dominicana donde he vuelto 

En la novela La fiesta del Chivo, Vargas Llosa narra la historia del dictador Rafael Leonidas Trujillo.
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una y otra vez por distintas razones. Cada vez he 
visto con alegría la satisfacción profunda, perso-
nal, cómo este país iba derrotando ese pasado de 
violencia, de injusticia y de horror, cómo iba for-
taleciendo sus instituciones democráticas, cómo 
iba prosperando económicamente, cómo la Re-
pública Dominicana de hoy en día está verdade-
ramente a años luz de la República Dominicana 
que yo conocí hace 36 años. 

La adopción de la cultura 
democrática
Este país, y con alegría lo digo, es uno de los 
pocos ejemplos que tenemos todavía en América 
Latina de cómo adoptando la cultura democrá-
tica, reforzando las instituciones, aprovechando 
el ejemplo de los países que han sabido derrotar 
a la pobreza y progresar, se puede ir venciendo 
al subdesarrollo creando una clase media cre-
ciente que ve estabilidad y seguridad en las insti-
tuciones. Todo eso ha venido ocurriendo en este 
país, que ya no solo yo siento como mío, tam-
bién mi familia. 

Esa familia tribal, casi bíblica, que es la mía, 
ya no solo viene a la República Dominicana, 
la invade. Pero es una invasión cariñosa, cor-

dial, afectuosa de mis dependientes que sé que 
al igual que en mi caso seguirán sosteniendo 
cada vez más en casa, como es mi casa. Porque 
esa es otra de las grandes virtudes dominicanas 
que admiro, ese sentido proverbial de la hospi-
talidad, esa manera tan generosa de abrir los 
brazos a quien pisa su suelo, su playa, su diversa 
geografía, y hacerlo sentir no un forastero, sino 
uno más del lugar. 

El primer contacto 
Mi primer contacto con la República Dominica-
na fue a través de uno de los grandes hombres 
que ha producido la inteligencia y la cultura en 
América Latina, don Pedro Henríquez Ureña. 
Lo descubrí cuando era un estudiante universi-
tario en Lima, porque uno de mis maestros era 
un devoto lector suyo y él nos enseñó a leer sus 
ensayos y aprender lo que significa la cultura, una 
manera de romper con todos los provincianismos, 
con todas las orejeras, con todos los prejuicios, y 
una manera de llegar a sentir lo que es ser verda-
deramente un ciudadano del mundo. 

Eso es lo que fue ese dominicano universal 
de esa generación de grandes hombres renacen-
tistas que nacieron en América Latina, al mismo 

Cuando Vargas Llosa publicó La fiesta del Chivo la critica ratificó el “innegable talento como narrador”.
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tiempo que Francisco García Calderón y Alfon-
so Reyes, continuadores de un Sarmiento. Esos 
latinoamericanos, pese a ser de América Latina 
en su tiempo una región empobrecida del mundo, 
fueron sin embargo grandes creadores, grandes 
pensadores, capaces de traer el mundo del pen-
samiento, del arte y la cultura a nuestra región 
y también de volcar lo mejor que tenía nuestra 
región para el resto del mundo. 

Pedro Henríquez Ureña fue mi primer con-
tacto, mi mejor contacto, con la República Do-
minicana. Por todos esos años es uno de esos 
autores que de tanto en tanto vuelvo, porque en 
sus páginas creo que todo latinoamericano des-
cubre lo mucho que nos une y también la peque-
ñez, para no hablar de la idiotez, de todo aquello 

que a veces nos separa y nos destruye. Creo que 
ahora que recibo el reconocimiento de la Orden 
Heráldica de Cristóbal Colón Grado de Gran 
Cruz Placa de Plata tan generoso es el momento 
de recordar a un hombre como Pedro Henríquez 
Ureña. Otra demostración que con el esfuerzo, 
que con la voluntad, se pueden superar todas las 
limitaciones y alcanzar el mejor nivel.

Extracto de las palabras del escritor peruano durante el 
acto de imposición de la Orden Heráldica de Cristóbal 
Colón Grado Gran Cruz Placa de Plata, en el Palacio 
Nacional, el 28 de diciembre de 2010.

Mario Vargas Llosa es el premio Nobel de Litera-

tura 2010. 

Vargas Llosa afirma que “conoció las entrañas de la República Dominicana” durante la filmación de una de sus películas en 1975.
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Un testimonio 
de gratitud 
El premio Nobel de Literatura 2010, el escritor peruano 
Mario Vargas Llosa, escogió un tema dominicano para 
universalizarlo y darle presencia a la República Dominicana, 
no solo en el mundo de las letras, sino en el mundo de la 
curiosidad universal.

Leonel Fernández

Fotos: Efe 
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s de profundo orgullo que Mario Vargas 
Llosa haya sido reconocido como Pre-
mio Nobel de Literatura y  que nosotros, 

en la República Dominicana, lo hayamos sentido 
como un premio nuestro, porque es el premio de 
toda América Latina y el premio de todos los que 
en el mundo hablan la lengua española.

Por su supuesto, es un galardón que, interpre-
tando el sentir de los intelectuales dominicanos, 
se esperaba desde hace dos decadas. Cada año, 
a la hora de reconocerse a los premios Nobel, es-
tábamos atentos en el país a si salía el nombre de 
Mario Vargas Llosa. De manera que ha llegado 
con retraso, pero ha sido un acto de reparación 
y de justicia. 

El nivel de influencia intelectual que Vargas 
Llosa ha tenido en la República Dominicana tie-
ne génesis en que hace 37 años empezaron a cir-
cular sus libros. Entonces yo vivía en mi barrio 
de Villa Juana, un sector de clase media baja. 
Allí circulaba un folleto de un diálogo del Premio 
Nobel con Gabriel García Márquez en la Univer-
sidad de San Marcos, Lima, sobre la nueva na-
rrativa en América Latina.

Ese texto fue sumamente revelador para los 
jóvenes de la época, porque fue como descifrar 
cómo se construye una novela, fue como penetrar 
en donde está la capacidad para crear la estructu-
ra de las cosas. Ahí descubrimos cosas fabulosas: 
cómo se elaboran las ficciones, cómo se constru-
yen las novelas  y cómo evolucionaba la novela 
latinoamericana de la época, la novela del boom 
latinoamericano.

Fue a partir de entonces cuando comenzamos 
a leer Los jefes, Los cachorros y La ciudad y los perros, 
que, debo confesar, a los 18 años resultaban difí-
ciles de entender… Una novela compleja como lo 

fue La casa verde, porque hasta entonces teníamos 
una experiencia de lectura lineal. Leíamos más 
bien los autores del siglo xix, a los clásicos de la 
literatura, a León Tolstoi, a Fiódor Dostoievski. 
Leíamos a Víctor Hugo.

Por tanto, al encontrarnos con La casa verde fue 
la primera vez que entendimos los planos tempo-
rales y espaciales, la complejidad de una novela 
moderna.

Y seguíamos con Conversación en la Catedral. 
Aquello que le pasó a Perú, aquello de Zavalita… 
Voy a obviar los detalles de la palabra exacta y 
en fin llegamos a la novela La fiesta del Chivo, de 
República Dominicana, que sin duda alguna se 
presentó como un acontecimiento. Mucha gente 
en buena parte del mundo me confundió creyen-
do que yo era el autor, porque preguntaban tan 
continuamente acerca de La fiesta del Chivo, ¿qué 
hay de verdad en esto?, ¿qué hay de mentira?, 
¿qué le pareció? Pienso que contribuyó a darle 
visibilidad y notoriedad a la República Domini-
cana a nivel mundial.

Es un testimonio de gratitud que tenemos 
para el escritor Mario Vargas Llosa, porque es-

cogió un tema dominicano para 
universalizarlo y darle presencia a 
la República Dominicana, no solo 
en el mundo de las letras, sino en el 
mundo de la curiosidad universal.

Mi novela preferida del autor es 
una de las menos mencionadas, de 
las menos referidas. Es La historia de 
Mayta. Se trata del caso de un líder 
trotskista peruano llamado Alejan-

dro Mayta, que estaba participando en las luchas 
de las izquierdas peruanas de América Latina de 
aquella época y fue quedándose en soledad, fue 
quedándose solitario y al final se descubre una 
vida personal un tanto nebulosa. Y de verdad que 
(la novela) retrataba de alguna forma a muchos 
personajes de la izquierda de los años sesenta y de 
los años setenta.

Entre la literatura y el arte
Pero, si bien sentimos una profunda admiración, 
un amplio reconocimiento a la labor de ficción de 
Vargas Llosa, hay otras facetas suyas que nos han 

E

Es un testimonio de gratitud que 
tenemos para el escritor Mario 
Vargas Llosa, porque escogió un 
tema dominicano.
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permitido ver en su persona lo que es la configu-
ración del intelectual por antonomasia. Porque 
no es solamente es el escritor capaz de producir 
obras de arte, sino que es un teórico y un estudio-
so de la literatura y del arte.

Por consiguiente, ya no solamente era leer La 
casa verde, sino La historia secreta de una novela para 
entender cómo se construyó La casa verde. Y na-
turalmente también era ver a través de Historia 
de un deicidio cuáles son las influencias personales 
y las influencias intelectuales que un aspirante a 
escritor recibe y puede utilizar en la creación de 
su obra.

Me pareció que la idea central, el argumento 
central que elabora en La historia de un deicidio es 
que el artista, por encima de todo, siempre es un 
rebelde y que tiene que matar a Dios porque no 
acepta la realidad tal cual. Es la rebeldía contra 
la realidad para construir su propio mundo. Por 
tanto, el artista siempre como un rebelde, el artis-
ta siempre como un disidente, el artista siempre 
como un inconforme, como alguien insatisfecho 
con su mundo real que  necesita construir la rea-
lidad ficticia. Pero no lo puede hacer solo por sí 
mismo, sino que es el fruto de muchas influencias.

Recibiendo todas estas influencias personales, 
de la vida cotidiana, de la familia, del entorno, 
de la historia y las lecturas que el escritor va te-
niendo para crear su propia realidad ficticia con 
relación a la realidad real.

Por supuesto, una vez pregunté a Vargas Llo-
sa, cuándo sintió que iba a ser escritor, y me con-
testó que fue al aprender a leer, que 
el hecho de haber aprendido a leer 
fue como una magia, fue como un 
despertar porque a partir de ahí se 
sumergió en un mundo de fanta-
sía y de cuentos. Me sorprendió que 
justamente empezando su discurso 
de aceptación del Premio Nobel, en 
Suecia, empezó por recordar que el 
descubrimiento de la lectura fue el acontecimien-
to más fascinante, impresionante y de mayor im-
portancia en su vida.

En ese discurso de la Academia Sueca está 
contada La historia de un deicidio  pero en su caso; 
en el Ensayo de un deicida está (la historia) de Ga-

briel García Márquez, que nos va contando en-
tonces sus influencias intelectuales, que empieza 
con Julio Verne, con Alejandro Dumas, y sigue 
con Víctor Hugo, los autores del siglo xix, pero 
ya de manera más moderna (está) el descubri-
miento de William Faulkner;    el encuentro con 
los autores franceses: Eugène Ionesco, Samuel 
Beckett, Jean-Paul Sartre, Albert Camus, An-
dré Malraux,  y cómo influyen hasta el punto de 
que Vargas Llosa va a vivir a Francia durante un 
tiempo para ser parte de esa cultura francesa que 
se va creando.

Es por consiguiente esa mezcla de lo clásico, 
de lo moderno, de las propias experiencias per-
sonales que fueron creando a este gran escritor y 
gran teórico de la literatura y el arte que es Var-
gas Llosa.

No solamente hemos disfrutado de esa obra 
de ficción que ha creado, de ese universo que ha 
creado, sino que hemos aprendido mucho de sus 
reflexiones teóricas acerca de la literatura.

De la izquierda al liberalismo
También he prestado mucha atención a la evo-
lución de su pensamiento filosófico, político e 
ideológico, porque sabemos que venía de una tra-
dición de izquierda de la que fueron parte todos 
los  jóvenes de este país y de América Latina en 
algún momento, porque todos hicimos de la lucha 
contra la dictadura, contra la opresión, contra la 
arbitrariedad y contra la humillación y el atrope-
llo, la causa fundamental de nuestras vidas. 

Entendíamos que la lucha contra la dictadu-
ra nos llevaba a la revolución y la revolución fue 
la gran utopía, el gran sueño que toda una ge-
neración estuvo buscando en América Latina y 
en todas partes del mundo. El Premio Nobel lo 
asumió en esos términos, pero por circunstan-

Mi novela preferida de Vargas 
Llosa es una de las menos 
mencionadas: La historia de Mayta.
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cias del desarrollo de los acontecimientos histó-
ricos hizo una transición hacia una concepción 
más liberal y occidental, y en su discurso de 
Suecia donde están sus influencias intelectuales 
en ese terreno, en Jean-François Revel, que ya 
venía usted citando en múltiples ocasiones en 
Contra viento y marea, en los artículos de El País y 
en muchas publicaciones.

De manera que nos ha abierto horizontes en 
diversos campos, de diversas maneras y nos hace 
entender exactamente el trabajo riguroso, la dis-
ciplina intelectual que se requiere para cristalizar 
el sueño, la aspiración de ser un intelectual influ-
yente en su época, en su tiempo.

Leyéndole se percata que el autor tenía profun-
da admiración por Sartre y por Camus y quizás 
quería ser como ellos. Hoy los jóvenes latinoameri-
canos quieren ser como Mario Vargas Llosa.

Nos sentimos profundamente enaltecidos, 
honrados, de que el escritor adoptara a la Repú-
blica Dominicana como su tercera patria. Leyen-
do ese discurso de Suecia, veíamos que eran tres 

las menciones a nuestro país. Al tener una vivien-
da en Juan Dolio sabemos que ha fijado domicilio 
en el país. Para tener la garantía de que habrá 
una sucesión en el tiempo también nos ha hon-
rado con la presencia de sus hijos y de sus nietos. 
Entonces reciben la antorcha de la dominicani-
dad de parte de Mario Vargas Llosa.

Los dominicanos no podíamos esperar tan-
tos regalos. Lo más que podemos decirle es que 
nos sentimos profundamente orgullosos de usted, 
profundamente honrados de que el escritor pueda 
compartir con nosotros la nacionalidad de la pa-
tria grande de América Latina. 

Nota: Este texto fue tomado de las palabras  del presi-
dente Leonel Fernández durante el acto de condecora-
ción con la Orden Heráldica de Cristóbal Colón en el 
Grado Gran Cruz Placa de Plata a Mario Vargas Llosa, 
Premio Nobel de Literatura 2010. 

Leonel Fernández es presidente de la República 

Dominicana.

El escritor firma el libro de honor durante la presentación de la exposición "Mario Vargas Llosa, la libertad y la vida", en el Instituto 
Cervantes de Estocolmo.
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El vínculo 
entrañable de 
Mario Vargas Llosa 
con la República 
Dominicana

José Rafael Lantigua

Ha sido el escritor de renombre universal que con más frecuencia se ha referido al 
país y quien con más fuerza y coherencia ha defendido la democracia dominicana. 
Ha visitado en innumerables ocasiones nuestro territorio y acaba de establecer 
residencia temporal en esta nación. El premio Nobel de Literatura 2010 es, sin duda,  
el primer Nobel dominicano.

ace 35 años, de pie, en la última fila 
de la sala de Casa de Teatro –para en-
tonces recién fundada–, abarrotada de 

público, asistíamos entusiasmados a la que, de 
seguro, fue la primera presentación pública en 
nuestro país de Mario Vargas Llosa.

El escritor había llegado a Santo Domingo 
para la filmación de una película basada en su 
novela Pantaleón y las visitadoras, y aceptó comen-
tar sus obras con aquel público que miraba –y ese 
era mi caso, sin duda– atento, y con muy parti-
cular devoción, al autor de textos que ya habían 
sido consumidos con la voracidad lectora que 
provocaba el denominado boom de escritores la-
tinoamericanos, en pleno despegue hacia el reco-
nocimiento.

Mario Vargas Llosa era, como lo siguió siendo 
después con mayor fortaleza, uno de esos dioses 
mayores que todos leíamos con particular frui-
ción, y cuyos libros iban pasando de mano en 
mano con delectación insuperable.

Ya habían sido objeto de lectura compartida 
La ciudad y los perros, La casa verde y Pantaleón y las 

visitadoras. Y se había colado un poco tarde en al-
guna librería, y en pocos ejemplares, el conjunto 
de cuentos que databa de 1958, Los jefes, que con 
prólogo de José María Castellet fue consumido 
con avidez por los lectores de aquella época. Bas-
taban empero las tres obras primeras para saber 
que estábamos frente a un resurgir glorioso de las 
letras latinoamericanas, y en presencia de una de 
las voces que comenzaba a forjar su nombre y su 
trayectoria utilizando recursos novedosos en la 
práctica narrativa.

Ya hacía poco más de un decenio desde que 
Vargas Llosa había sorprendido a propios y ex-
traños, a sus conciudadanos y a los de fuera, al 
ganar en 1962 el Premio Biblioteca Breve por La 
ciudad y los perros, justo cuando nuestro país vivía 
días aciagos a causa de las vicisitudes surgidas a 
raíz de la decapitación de la tiranía trujillista.

No había llegado a nuestras manos aún –y 
hablo de las manos y de los ojos de los lectores 
vargallosianos que comenzaban a multiplicarse, 
inclusive estableciendo parangones y creando ac-
tivas diatribas literarias– La orgía perpetua, aquel 

H
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ensayo de fulminante inteligencia descriptiva y 
auscultadora de los atributos de genialidad inte-
lectual de Gustave Flaubert.

Y llegarían más tarde también los otros tex-
tos que terminaron por hacer de él, desde enton-
ces, uno de nuestros autores imprescindibles: La 
tía Julia y el escribidor, Conversación en la catedral, La 
guerra del fin del mundo, y un texto que modificó 
pareceres y contrapuso ideas en el conocimiento 
sacudidor y vigoroso de la historia del trotskista 
Alejandro Mayta, esa Historia de Mayta que ha 
sido uno de los libros de Mario Vargas Llosa más 
apreciados –lo sabemos desde hace tiempo– del 
presidente Leonel Fernández.

Cercano a la realidad dominicana 
Después de aquel 1975 en Casa de Teatro, la his-
toria de la literatura latinoamericana fue conoci-
da y vista de otro modo gracias a aquel contacto 
directo, por primera vez, con uno de los grandes 
de esa historia, Mario Vargas Llosa.

Lo que no pudimos apreciar entonces era que, 
a partir de aquel momento inolvidable para mu-
chos de los que hemos sido por decenios sus lecto-
res consecuentes e invariables, Mario Vargas Llosa 
establecería una comunicación directa y una pre-
sencia constante con la realidad dominicana.

Vendrían El hablador, Lituma en los Andes, ¿Quién 
mató a Palomino Molero?, Elogio de la madrastra, Los 

cuadernos de don Rigoberto, El paraíso en la otra esquina, 
y ese trabajo memorioso que lo elevó a la cumbre 
después de los sinsabores de la política, El pez en 
el agua, donde acabó de reconfirmarse la calidad 
extraordinaria de su prosa en uno de los libros 
básicos de su amplia bibliografía.

Con El pez en el agua culminaba una faceta im-
portante de su trayectoria humana, desmontaba 
los demonios que sacudieron su vida en un Perú 
que luego se llenaría de ignominias, y pudo en-
tonces Mario Vargas Llosa dedicar –como aspi-
raba en los finales de esa obra– “todo mi tiempo 
y mi energía a escribir, algo para lo que –toco 
madera– confío ser menos inepto que para la in-
deseable (pero imprescindible) política”.

Para los nuestros, fue La fiesta del Chivo, publica-
da hace justamente diez años, la nota culminante 
de esa presencia y de esa comunicación directa de 
Mario Vargas Llosa con el país dominicano.

Me tocó junto a Bernardo Vega y Andrés L. 
Mateo hacer la presentación de esta obra gracias 
a los empeños de los mecenas del vargallosia-
nismo dominicano: José Israel Cuello y Lourdes 
Camilo de Cuello. Allí pudimos vivir la emoción 
de reencontrarnos con Mario Vargas Llosa, esta 
vez en la escritura y lectura de la que, a nuestro 
juicio, es la novela fundamental de la era de Tru-
jillo, la que mejor traduce su atmósfera de vileza, 
dolo, abyección y muerte. La que mejor transfiere 
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a las generaciones de hoy y de mañana la reali-
dad de esa época sombría y sin parangón, hasta 
entonces, en Latinoamérica.

Un enamorado eterno 
Podríamos afirmar que solo con La fiesta del Chivo, 
Mario Vargas Llosa se convirtió, como bien su-
giere Jesús Feris Iglesias en el artículo que publicó 
el diario Hoy el 28 de diciembre de 2010, en un 
escritor de la realidad dominicana, merecedor al-
gún día del derecho a ostentar con orgullo nues-
tra nacionalidad.

Pero no ha sido solamente La fiesta del Chivo 
la que permite considerar a Mario Vargas Llo-
sa como un permanente enamorado de nuestra 
historia, de nuestra gente y de nuestra realidad 
democrática.

Ha sido el escritor de renombre universal que 
con más frecuencia se ha referido a la República 
Dominicana en sus entrañables artículos para el 
diario El País. El que con más fuerza y coheren-
cia ha defendido la democracia dominicana en 
su foro de opinión que llega a miles de personas 
de todo el mundo. Ha visitado en innumerables 
ocasiones nuestro territorio y acaba de establecer 
residencia temporal en el país, donde también re-
side su hijo Gonzalo.

Y por si fuera poco, en el discurso pronun-
ciado en la Academia de Estocolmo, al recibir el 
Premio Nobel de Literatura el 10 de diciembre de 
2010, se refirió en dos ocasiones a la República 
Dominicana. Primero, para destacar su desarro-
llo democrático y colocarnos en la lista de los paí-
ses donde la democracia hace su andadura con 
firmeza y voluntad. Segundo, para señalar que 
este es uno de los países donde se siente siempre 
como en su propia casa.

Finalmente, ha sido esta ciudad de Santo Do-
mingo, primada de América, donde se acaba 
de celebrar el haber sido durante el 2010 Capi-
tal Americana de la Cultura, la primera que, a 
través de nuestro Gobierno, rinde tributo de ad-
miración, cariño y respeto a Mario Vargas Llosa 
luego de haber recibido la máxima presea de las 
letras universales en Suecia.

Con la venia del señor presidente, que estoy 
seguro comparte mi apreciación, afirmo que el de 

Mario Vargas Llosa es con toda seguridad el pri-
mer premio Nobel de Literatura de la República 
Dominicana.

Hace 35 años, don Mario, asistíamos impre-
sionados a conocerlo en aquella memorable vela-
da en Casa de Teatro. Siete lustros después, y diez 
años más tarde de La fiesta del Chivo, usted recibe el 
inmenso honor que le otorga la Academia Sueca 
del Premio Nobel de Literatura por su gran obra 
literaria y por su firme defensa de los valores de 
la democracia, de la libertad y del derecho inalie-
nable al disentimiento, expresados con vehemente 
coherencia y valentía en todos sus escritos.

El Gobierno de la República Dominicana, por 
intermedio de mi persona, tributa a usted el más 
cálido de los reconocimientos al otorgarle una de 
nuestras más altas distinciones oficiales, la Or-
den Heráldica de Cristóbal Colón en el Grado de 
Gran Cruz Placa de Plata, que le entrega el jefe 
del Estado.

Recíbalo usted como prueba de gratitud por 
su vinculación permanente con la dominicani-
dad, como manifestación sensible y profunda de 
afecto y devoción por su obra narrativa, ensayís-
tica y teatral, y como testimonio del país cultural 
dominicano por todo lo que usted ha significado 
para la literatura producida en nuestra lengua.

Nota: Texto extraído  de las palabras del ministro de Cul-
tura de la República Dominicana en el acto de imposi-
ción de la Orden Heráldica de Cristóbal Colón Grado 
Gran Cruz Placa de Plata a Mario Vargas Llosa, premio 
Nobel de Literatura 2010. Palacio Nacional, 28 de di-
ciembre de 2010.

José Rafael Lantigua es nativo de Moca (Repúbli-

ca Dominicana), donde fue fundador y directivo de 

diversas entidades culturales y grupos literarios; se 

trasladó en la década de los setenta a Santo Domin-

go. En la capital, ejerció el periodismo y se graduó 

de licenciado en Ciencias de la Educación en la Uni-

versidad Nacional Pedro Henríquez Ureña. Durante 

20 años dirigió el principal suplemento literario del 

diarismo dominicano, “Biblioteca”, constituyéndose 

en el principal promotor nacional e internacional del 

libro de autor dominicano. En la actualidad es minis-

tro de Cultura.
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Ibán Campo 

Entrevista a:  
Rafael Molina Morillo: 
“No pienso retirarme, no sabría qué hacer”

Fotos: Carlos Reyes
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afael Molina Morillo re-
cibió a finales del pasado 
año el galardón que lo 

reconoce como Premio Nacional 
de Periodismo. En su despacho del 
diario El Día, periódico gratuito 
que dirige en la actualidad, habla 
con parsimonia y a veces con la mi-
rada perdida, como queriendo pen-
sar respuestas que ya le salen con 
la mayor naturalidad. Tantos años 
de profesión le facilitan las asevera-
ciones, que hace sin ningún tipo de 
duda y con firmeza.

¿Qué supone haber recibido el 
Premio Nacional de Periodis-
mo?
Se siente una satisfacción muy 
grande. Es algo que a todo perio-
dista le hace sentir bien. Implica un 
compromiso porque ya resulta más 
difícil apartarse de los principios y 
las normas que uno lleva consigo, 
algo que, por fortuna, no me repre-
senta ningún esfuerzo.

¿Llega tarde?
No creo que los premios lleguen 
tarde. Siempre hay muchos perio-
distas que lo merecen y haberlo ob-
tenido es una distinción especial.

El periodismo que ha ejercido 
ha ido cambiando, evolucio-
nando…
El periodismo a lo largo de mis 
años de profesión se ha ido enrique-
ciendo. Ha estado muy influencia-
do por las tecnologías, cada época 
con la suya, pero su ejercicio, en 
esencia, sigue siendo igual. La fi-
nalidad es la misma y sigue some-
tido a obstáculos que proceden de 
los mismos sectores. Recuerdo el 
plomo y la linotipia, y he vivido 
toda la evolución con la tecnología. 

No creo que esto nuevo suplante a 
nada. Se ha enriquecido la manera 
de llegar al conocimiento. Aunque 
sí nos obliga a tener una mayor agi-
lidad y habilidades añadidas debi-
do a que la velocidad de acceso a la 
información ha traído consigo una 
mayor competencia para ser el pri-
mero en darla a conocer.

¿La aceleración a la que llevan 
las nuevas tecnologías ha pro-
vocado más errores en los me-
dios de comunicación?
Se cometen los mismos errores que 
antes, solo que más rápidamente. 
El error siempre está al acecho, sin 
importar la época. Por eso hay que 
ser indulgente con los gazapos, si 
bien es cierto que en ocasiones se 
producen fallos conceptuales que 
afectan más. Es parte de la natura-
leza del trabajo.

Mencionaba los obstáculos. 
¿Los de hace unos años eran 
más fáciles de superar que los 
de ahora?
Ahora son diferentes porque cada 
época tiene sus elementos, pero 
siempre son efectivos. Los de carác-
ter político y de represión durante 
gobiernos dictatoriales eran difí-
ciles de superar. Ahora hay otros, 
como la delincuencia, o los invisi-
bles, de poderes fácticos. Incluso 
los que se derivan de la corrupción 

interna de los medios de comuni-
cación. Nosotros vivimos denun-
ciándola, pero también existe en 
nuestro medio.

¿Qué recetas se pueden usar 
contra esto último?
No le veo fin, pero debe haber una 
lucha constante para que prevalez-
can las normas y principios éticos 
de la profesión por encima de todo. 
Y eso se consigue solamente con un 
ejercicio honesto del periodismo.

Una de las excusas que se sue-
le poner para justificar esa co-
rrupción en la profesión es la 
de los bajos salarios.
Los salarios que se perciben no 
deben ser excusa. Es verdad que 
son bajos o muy bajos, y deberían 
ser mejores. Eso ayudaría a evitar 
tentaciones, pero por eso no se de-

bería incurrir en una falta de ética 
o corrupción profesional. El factor 
vocación tiene mucho que ver en 
este ejercicio honesto. El periodista 
sabe en qué mundo entra y con qué 
condiciones. Lo toma o lo deja sin 
importar el salario.

¿Hay crisis de vocación en el 
periodismo?
Sí. Es un elemento cada vez más 
ausente en los medios de comuni-
cación. Veo casos de personas que 

R

He estado en presencia de 
muchas cosas impresionantes, 
como cuando los tanques 
norteamericanos entraron en 1965.



20   

llegan a los medios para enrique-
cerse, extorsionar o buscar ventaja 
para lograr algo añadido.

¿Además de una crisis fi-
nanciera, hay una crisis pro-
fesional en los medios de 
comunicación y se cuestiona 
su credibilidad?
Cuando se cuestiona la credibilidad 
de un medio o de un periodista es 
porque se ha dado motivo para que 
se dude de la honestidad. La credibi-
lidad no es algo que se escribe en un 
código y ya se posee, o se impone o 
se fabrica de un día para otro, sino 

que es el resultado de un trabajo res-
ponsable, se adquiere con el tiempo 
a partir de hechos constatables.

¿Qué nivel de credibilidad 
cree que tienen los medios de 
comunicación dominicanos 
hoy en día?
No me atrevo a dar porcentajes.

¿Tienen menos que antes?
Es cierto que antes a los medios 
se les veía con mayor credibilidad. 
Recuerdo que antes se decía que 
algo era verdad porque estaba es-
crito en tal o cual periódico. Quizá 
en niveles más cultos de la pobla-
ción no sea así y se ponen en duda 
ciertas cosas que se dan a conocer 
en los medios. Eso lleva a la perso-

na a buscar más allá de los medios. 
Se va convirtiendo hasta en perio-
dista porque busca información 
e investiga por su cuenta, sin que 
eso suponga un desmedro para la 
profesión, sino una posibilidad de 
enriquecimiento porque habrá que 
tomar medidas para estar a la altu-
ra de un público más preparado y 
exigente.

¿Existe el periodismo ciuda-
dano?
Sí, creo que existe. No es una 
profesión reservada para un pe-
riodista o un graduado, sino una 

condición humana que puedes ele-
gir seguir con dedicación y voca-
ción. Y si la vocación no existe y 
solo se trabaja de manera técnica, 
tarde o temprano cae.

¿Profesión sacrificada?
Exige sacrificios, pero no debemos 
autoconvertirnos en héroes. Esta 
profesión tiene sus riesgos y sus pe-
ligros, como los tienen otras, y uno 
la elige sabiendo cuáles son. Vienen 
en el paquete. No debemos tratar 
de presentarnos como héroes.

¿Hay gente que cree que el pe-
riodista es un privilegiado?
Quizá sí es cierto que se nos ve 
como privilegiados por el acceso 
que tenemos a ciertas personas, a 

ciertos lugares, a ciertos momen-
tos…, pero debemos evitar que se 
nos vea así. Como suelo decir, el 
periodista se puede sentar en pri-
mera fila en el teatro, pero no debe 
subir al escenario.

¿Ahora suben demasiado?
Es cierto que muchos periodistas 
opinan más que informan, y el pú-
blico debe saber distinguir eso. Y 
creo que en el fondo lo distingue.

Ni mi verdad ni tu verdad, 
sino la verdad. ¿Qué piensa de 
eso?
Es difícil aceptar que hay “la ver-
dad”. Cada uno tiene la suya, pero 
hay algunas que son más aceptadas 
y se consideran “esa verdad” que 
buscan los periodistas. Por eso es 
peligroso pensar que la verdad de 
uno debe ser la de todos.

¿Cuál ha sido su momento de 
mayor satisfacción profesio-
nal?
No hay duda de que los reconoci-
mientos producen grandes satisfac-
ciones. Como el que me acaban de 
otorgar. O cuando ocupé el cargo 
de presidente de la Sociedad Inte-
ramericana de Prensa (sip). Y son 
reconocimientos no buscados, eso 
es lo importante. Uno no ha traba-
jado en función de obtenerlos. Aho-
ra bien, hay otras satisfacciones, 
como ver que el trabajo que se hace 
alrededor de algo no está bien y se 
logra corregir. No se trata de enten-
derlo como un triunfo, sino como 
una satisfacción, sin recompensa, 
por el trabajo que uno cree bien he-
cho, por el deber cumplido.

¿Alguna vez pensó en dejar el 
periodismo?

Lo de Wikileaks ha pasado por 
la misma razón que tomaron 
la Bastilla en su día... las cosas 
suceden en su momento.
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No por haber tenido una crisis pro-
fesional, pero sí una vez pensé que 
me había retirado por ahogamiento 
económico. Cuando tenía El Na-
cional, Ahora y otras publicaciones, 
hubo una época de más gastos que 
ingresos y vendí mis intereses a la 
familia Corripio. Pensé que podía 
retirarme a leer, a escribir libros… 
Y estuve dos o tres años en el servi-
cio diplomático. Pero, a mi regreso, 
me sentí llamado de nuevo por la 
vocación. No pienso retirarme. No 
sabría qué hacer.

¿Ese sería su consejo para un 
estudiante de periodismo de 
hoy?
No se les puede pedir esto a otros, 
pero sí se lo podría aconsejar.

Hablando de estudiantes de 
periodismo, ¿deben mejorar 
las universidades su forma-
ción a los periodistas?
Las escuelas son útiles y dejan ense-
ñanza, pero no práctica. El ejerci-
cio en sí es el que curte. Trabajar en 
la calle, hacer reporterismo… Noto 
que hay bastante colaboración en-
tre los medios y las universidades, 
pero se hace de manera caprichosa. 
Debería haber programas bien ar-
mados. Y me preocupa que en las 
escuelas que funcionan en el país el 
número de estudiantes sea cada vez 
más elevado. Muchos piensan en 
ejercer las relaciones públicas o en 
tener presencia en televisión en pro-
gramas de variedades, pero pocos 
piensan en el periodismo informati-

vo, de investigación. Y así va salien-
do gran número de egresados que 
no han pensado en ser periodistas.

¿Wikileaks quiere decir que 
los medios han dejado de bus-
car información?
No me parece. Lo de Wikileaks ha 
pasado ahora por la misma razón 
que tomaron la Bastilla en su día, 
por ejemplo. Las cosas suceden en 
un momento. Y esto que ha pasado 
lo que hace es enriquecer. Todo lo 
que facilite acceso a determinadas 
informaciones debe ser bien visto. 
Mientras mayor sea el flujo de in-
formación, mejor.  Lo que sí es más 
difícil hoy en día es que un impreso 
dé primicias.

¿Qué información le gustaría 
ver un día en los medios de co-
municación?
Que desaparecen los políticos, la 
delincuencia, la corrupción y que la 
gente vive de manera normal y feliz. 

¿Cuál ha sido la noticia que 
más le ha impactado en su ca-
rrera?
En lo personal, cuando dinamitaron 
las instalaciones de la revista Ahora 
por intolerancia frente a la búsqueda 
de la verdad. En lo profesional, la de 
los atentados de las Torres Gemelas 
es de las que más me ha impactado. 
Lo hizo hasta llegar a acongojarme. 
Pero he estado en presencia de mu-
chas cosas impresionantes y decep-
cionantes, como cuando los tanques 
de las tropas de Estados Unidos en-
traron por la Independencia en 1965 
y pasaron frente a mi casa. Fue duro 
tener que ver y aceptar aquello.

Iban Campo es periodista, director 

de Comunicación de Funglode. 
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Wikileaks en tres actos  
Las revelaciones dejan al desnudo las actuaciones diplomáticas de Estados Unidos, 
ponen en juego los principios fundamentales del periodismo y traen a escena a 
un nuevo ídolo. El portal de Julian Assange cambia las perspectivas de lo que se 
entendía como información y coloca frente al espejo de la transparencia a todos los 
gobiernos del mundo. Estas son las conclusiones a las que llegan Sully Saneaux, 
María Isabel Soldevila y David Álvarez. 
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El nuevo arte  
de informar
El portal noticioso Wikileaks inaugura una nueva 
forma de informar. Sus revelaciones han estado 
dirigidas a publicar los manejos de la política 
exterior norteamericana, pero quizá los más 
perjudicados son quienes con sus indiscreciones 
alimentaban los informes de los diplomáticos de 
Estados Unidos.

Sully Saneaux

Fotos: Efe 
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a tentación de celebrar 
las revelaciones hechas 
por Wikileaks ha sido 

demasiado grande para no ser uti-
lizada por muchos que siempre se 
imaginan lo peor cuando de Esta-
dos Unidos se trata. Es un reflejo 
condicionado por la historia, pues 
nadie se inventó la participación 
norteamericana en golpes de Esta-
do, crímenes políticos y el respaldo 
tradicional dado a gobiernos viola-
dores de todos los derechos a través 
del mundo en desarrollo.

El mundo ha cambiado, pese a 
las apariencias, en sentido positivo. 
Así, un reciente análisis del sema-
nario británico The Economist titu-
laba “La democracia, felizmente, 
se convierte en rutina”, refiriéndo-
se a América Latina y el Caribe. 
Esta tendencia incluye aun a aque-
llos gobiernos cuyas relaciones con 
Estados Unidos no son fáciles, sin 
que eso signifique que haya peligro 
inminente de una invasión militar 
norteamericana o un intento de 
golpe militar inspirado por el Pen-
tágono, como fue tan común en el 
pasado reciente. Pero por los cables 
obtenemos la espectacular reve-
lación de que los últimos dos go-
biernos de Estados Unidos dieron 
instrucciones a sus diplomáticos 
instándoles a espiar a sus colegas de 
otros países y hasta al secretario ge-
neral de la onu.

Independientemente de lo no-
vedoso que pueda ser para algunas 
personas que algún gobierno se li-
bre a ese ejercicio (cambian las for-
mas, pero es raro el que no lo hace), 
desde que los Estados existen, una 
de sus tareas ha sido y seguirá sien-
do la de obtener información de 
unos y otros, incluso de los propios 
amigos. El estilo puede variar pero 

la práctica está totalmente genera-
lizada. Así, las exclamaciones de 
indignación ante las revelaciones 
solo son válidas cuando las profie-
ren quienes no tienen o han teni-
do experiencia en el manejo de los 
asuntos de un Estado.

A estas alturas, el nombre Wi-
kileaks implica dos cosas: la difu-
sión de cables gubernamentales 
norteamericanos y la personalidad 
de su fundador, Julián Assange, un 
anarquista australiano sin partido 
que, según se ha dicho, ha profesa-
do toda su vida una desconfianza 
permanente frente a los gobiernos.

Al crear Wikileaks, Assange, 
cuyas citas personales han distor-
sionado el objetivo inicial de la pu-
blicación de los cables, a lo mejor ni 
se imaginaba el alcance que tendría 
su cometido, aunque en nuestros 
cibernéticos días los talentos como 
el suyo disponen de todo el espacio 
sideral y lo utilizan con éxito.

François Houtart, llamado el 
“Papa rojo” y considerado el padre 
del movimiento contra la globaliza-
ción y del Foro Social Mundial de 
Porto Alegre, admitió hace poco 
que “se propasó” con un primito de 
ocho años hace muchísimo tiempo. 
Houtart tiene merecidas credencia-
les de activista social, de hombre de 
la iglesia y de los movimientos po-
pulares. Su prestigio en esa área lle-

vó a que lo propusieran hasta para 
el Premio Nóbel de la Paz. Su tra-
bajo a favor de los pobres del mun-
do no lo coloca, sin embargo, por 
encima de lo humano. Tampoco se 
le ocurre a nadie establecer una re-
lación directa entre las debilidades 
del sacerdote y su formidable apos-
tolado social ni mucho menos, por 
defenderle, condonar el hecho de 
que se le acusa.

Una experiencia religiosa 
Assange, por su parte, se ha con-
vertido en el gran sacerdote de 
una nueva religión que goza de 
gran aceptación: desenmascarar 
las perfidias pasadas y presentes de 
Estados Unidos. Por eso, atacar a 
Assange es confrontar esa religión 
y quienes lo hacen son modernos 
herejes. En esa categoría entran 
las dos mujeres que, según las le-
yes suecas, consideran haber sido 
violadas por Assange. Sus nombres 

han sido publicados y sus casos han 
sido convertidos en burla y escarnio 
hasta por las personalidades que en 
principio deben ser ajenas a tales 
comportamientos, llámense Fidel 
Castro o el cineasta norteamerica-
no Michael Moore.

Pero, por encima de ese caso, 
que corresponde a los tribuna-
les, está Wikileaks y la conmoción 
que ha creado al demostrar que la 

L

Wikileaks implica la difusión 
de cables gubernamentales 
estadounidenses y la personalidad 
de su fundador.
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vulnerabilidad no es privativa de 
los más débiles. Es que las guerras 
estadounidenses en Irak y Afganis-
tán, el hecho de que la gran poten-
cia conserve sus prerrogativas más 
allá del fin de los bloques y de que, 
como admiten sus principales di-
rigentes, es una “nación indispen-
sable”, alimenta un permanente 
estado de irritación universal hacia 
Estados Unidos.

Porque una cosa es que los es-
tadounidenses hayan ganado cier-
tamente la Guerra Fría, y otra es 
que se lo recuerden a la gente cada 
vez que se abren las páginas de 
un periódico. Ni siquiera altera 
esa percepción el hecho de que un 

afroamericano sea su presidente; él 
cae bien, su país no. Esa percepción 
popular es la pizca de sazón que po-
día faltarle a los cables de Wikileaks.

Sin embargo, una de las cuestio-
nes planteadas por las revelaciones 
de Wikileaks es hasta qué punto a 
la gente realmente le interesa glo-
balmente saber lo que piensan o se 
proponen hacer los dirigentes polí-
ticos del mundo. Esto quizás expli-
que que en algún momento las más 
sabrosas revelaciones tenían que 
ver más con características perso-
nales que con decisiones políticas. 
Lo poco que realmente se ha dado 
a conocer en ese ámbito era ya de 
dominio o suposición de muchos 

informadores que es a quienes sí in-
teresa en primer lugar todo lo que 
es noticia.

Naturalmente, no tiene el mis-
mo efecto que un columnista diga 
que a un jefe de Estado le interesa 
tener un avión parecido al del pre-
sidente de Estados Unidos, o que 
a otro le gusta mucho el alcohol, 
a que esa información aparezca 
como resultado de un secreto re-
velado. En buena medida en eso 
probablemente es que radica la es-
pectacularidad de las famosas “re-
velaciones”, pese a la apasionada 
defensa que sobre su sustanciosa 
calidad hacen los medios de pren-
sa favorecidos con la primicia.

Wikileaks publicó 15,000 documentos secretos sobre las acciones del ejército estadounidense en la guerra de Afganistán.
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Por lo demás, cuando un diplo-
mático norteamericano informa a 
su Gobierno que en tal país algún 
funcionario se libra a actos de co-
rrupción, a menos que pueda pro-
barlo, lo que es poco probable, de 
lo que se trata es de rumores, de 
percepción popular, pero no de he-
chos. Eso ha caracterizado hasta 
ahora a numerosas de las famosas 
revelaciones. Pero, no quiere decir 
que carezca de interés la posibili-
dad de que en un momento dado 
se revelen secretos que sí afecten la 
vida de la gente. Nada más hay que 
imaginarse lo útil que habría sido 
que se revelara con tiempo que en 
Irak no había armas de destrucción 
masiva.

Obama y el futuro 
Pero si los estadounidenses, presu-
mibles víctimas de Wikileaks, hu-
biesen estado realmente interesados 
en que los cables conocidos no se 
publicaran, sin duda que los ha-
brían realmente protegido. Como 
todo el mundo se debe imaginar, 
esos no son los secretos que podrían 
poner en dificultad a Estados Uni-
dos; los de esa categoría sí están 
bien protegidos.

De todas maneras, para el fu-
turo, la administración Obama 
ha ordenado que las agencias gu-
bernamentales creen mecanismos 
para detectar “conductas anorma-
les” en empleados potencialmente 
descontentos y capaces, en su eno-
jo, de ayudar a Wikileaks u otros a 
revelar secretos gubernamentales. 
Así se va cayendo en un mundo de 
tipo kafkiano en el que un gesto o 
una mirada, un mohín o una ex-
presión, pueden ser interpretados 
como expresión de una “traición 
en proceso”.

Hay que entenderlo como una 
expresión de relativa impotencia 
frente a la posible masificación del 
fenómeno del “whistleblower” (in-
formador), generalmente alentado 
cuando se trata de denunciar irre-
gularidades. Como todo depende 
de quien lo ve, las revelaciones de 
Wikileaks pueden entrar perfecta-
mente dentro de ese marco.

Pese a que la difusión de los 
cables en principio estaba destina-
da a crear dificultades a Estados 
Unidos, a quien más han puesto 
en problemas es a quienes se dedi-
caban a hacerles comentarios a los 
diplomáticos estadounidenses, pen-
sando que ellos iban a conservar la 
confidencia. Quedan igualmente 
mal parados los gobiernos que, se-
gún los cables, aceptaron imposi-
ciones norteamericanas, y culpar 
a Estados Unidos por esa conduc-
ta es pecar de ingenuidad. Eso no 
quiere decir que a las autoridades 
estadounidenses les importa un co-
mino si se publican o no sus conver-
saciones con extranjeros; de hecho, 

hasta están tomando medidas para 
proteger a algunas de esas personas 
de posibles represalias, pero franca-
mente, dada su reputación, era de 
esperar que los diplomáticos esta-
dounidenses fueran un poco más 
entrometidos.

En cuanto a los Estados Unidos, 
el ministro de Defensa norteameri-
cano, Robert Gates, manteniendo 

la cabeza fría, ha sido claro y pre-
ciso: “Los gobiernos que se relacio-
nan con los Estados Unidos lo hacen 
porque les interesa. No porque les 
agradamos o les merecemos con-
fianza, ni porque piensen que noso-
tros sabemos guardar secretos”.

Desde esa óptica ¿de verdad 
eran imprudentes todos esos fun-
cionarios que conversaban con di-
plomáticos norteamericanos? ¿Y 
qué pasaba con estos, no hablaban 
y solo se limitaban a escuchar? Lo 
más probable es que para obtener 
confidencias ellos a su vez tenían 
que “soltar algo”. ¿Cuánto solta-
ban? Por el momento eso no se sabe 
porque a Assange hasta ahora solo 
le han interesado los “secretos” nor-
teamericanos.

Entretanto, ¿cuántas transac-
ciones diplomáticas o comerciales 
se han perdido por culpa de las 
revelaciones de Wikileaks? ¿Cuán-
tas personas han sido víctimas de 
represalias por su familiaridad con 
los diplomáticos norteamericanos? 
Uno no lo sabe exactamente, pero 

hasta ahora, aparte de molestias y 
situaciones embarazosas, y pese a 
los vaticinios de altos representan-
tes del poder, no se ha producido 
nada mayor. Al menos en lo que se 
refiere a los cables diplomáticos, la 
mayoría de los cuales no han sido 
todavía publicados en los medios.

Hay algo que no se debe olvi-
dar y es que las relaciones entre 

Hay algunas verdades irrefutables 
en torno a las revelaciones del 
portal Wikileaks.
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los países y gobiernos se estable-
cen, no en el reino Utopía, sino en 
el mundo real, sobre la base de 
acuerdos públicos y quizás las más 
de las veces muy privados. Ya los 
bolcheviques, en su momento y al 
calor de la efervescencia de la Re-
volución rusa, decretaron trans-
parencia total en el manejo de las 
relaciones diplomáticas, pero rápi-
damente renunciaron a la misma 
pues no estaban solos en el mun-
do y, además, se enfrentaban al 
siguiente dilema: ¿cómo salvar la 
cara frente a la opinión pública (es 
decir, la prensa) en determinadas 
situaciones? Por ejemplo, la firma 
de la Paz de Brest, mediante la 
cual el joven estado revoluciona-
rio, pese a las proclamas públicas, 
cedió a la imperialista Alemania 
los territorios de Ucrania, Bielo-
rrusia y los países bálticos, además 
de cien toneladas de oro, ¿cómo 
explicarlo?

Hay algunas verdades irrefuta-
bles en torno a las revelaciones de 
Wikileaks. La primera es que para 
las personas más o menos infor-
madas (generalmente en el mundo 
de la prensa), los famosos cables 
secretos contienen lo que ya sa-
bían o suponían. Los cables no hi-
cieron más que confirmar. La otra 
verdad es que al ciudadano común 
no es que le interesen demasiado 
esos “secretos”. Entran en contac-
to con estos gracias a los medios 
que, como se ha visto, también los 
presentan selectivamente. Una vez 
conocidos esos “secretos”, ¿qué 
hacer con ellos? Esto nos lleva al 
punto de si realmente es el derecho 
a saber o el derecho a informar que es-
tán en juego cuando se recurre a 
todos los medios, legítimos o no, 
para en principio acallar a Wiki-

leaks, pero en realidad para mo-
derar los ímpetus informativos de 
los medios tradicionales de pren-
sa. Es que Wikileaks, por muchos 
cables que revele, no puede tener 
el alcance del New York Times, Le 
Monde o El País.

Con excepción de los intere-
sados, nadie sabe exactamente el 
tipo de relación establecido entre 
Wikileaks y los cinco importantes 
periódicos comisionados para pu-

blicar los cables. Aunque quizá no 
hubo ninguno, porque se trata de 
una relación sumamente ventajosa 
para ambos, Wikileaks y esos pe-
riódicos. El primero provee una 
abundante materia prima prove-
niente quizá, como teme la ad-
ministración norteamericana, de 
empleados enojados o con proble-
mas de conciencia. Pero para un 
diario de un país donde las leyes 
tienen vigencia, es prácticamente 
imposible difundir tales cosas sin 
que sea reproduciendo lo que al-
guien ya publicó. Esa es la utilidad 
inapreciable de Wikileaks.

Nadie puede imponer a esos 
diarios (que operan en sociedades 
democráticas) sus propias reglas, 
ni los medios van a dejar de seguir 
cumpliendo con su misión informa-
tiva y al tiempo comercial. Eso ha 
traído como consecuencia dos que-
jas de Assange, primero, por la ma-
nera en que esos medios han estado 
difundiendo los cables y, segundo, 

porque le han dedicado demasia-
do espacio a las acusaciones suecas 
contra él. Assange constata así que 
sus adversarios tienen tanta capaci-
dad como él y Wikileaks para ocu-
par los espacios. A tal punto que a 
estas alturas compiten tanto los no 
muy sustanciosos cables secretos 
con el proceso que puede incluir 
el envío de Assange a los Estados 
Unidos a responder no se sabe bien 
por qué delito.

Una tercera verdad es que Wi-
kileaks ya tiene vida propia, no im-
porta lo que pase con Assange (un 
“adivino” mexicano predijo que no 
le pasará nada). Una vez aceptada 
esa verdad, se supone que los go-
biernos manejarán sus asuntos con 
mayor discreción, en la práctica y 
en la información. De esa manera 
Wikileaks jugará un papel preventivo 
de futuros desastres políticos mili-
tares como los que en el siglo xx, 
y en lo que va del actual, han sido 
tan costosos. A menos que esos de-
seos no se queden encerrados en el 
reino de utopía.

Sully Saneaux es periodista y estu-

dió relaciones internacionales.

Prensa consultada 
New York Times, Le Monde, El País, Der Spie-
gel, The Guardian, Al Jazeera, Haaretz, Le 
Jour/L’Orient, Christian Science Monitor, The 
Washington Post, Le Nouvel Observateur y la 
prensa regional.

Wikileaks no puede tener el 
alcance del New York Times,  
Le Monde o El País.
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El periodismo  
250,000 cables  
después 
La avalancha de información arroajada por Wikileaks y la masiva 
colaboración entre cinco grandes de la prensa mundial cambian para 
siempre el panorama de la comunicación.

María Isabel Soldevila Brea 

Fotos: Efe 
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ikileaks no es periodis-
mo, ¿o lo es? La dis-
cusión está planteada 

e implica que los medios tradicio-
nales reconozcan una pérdida de 
poder, la necesidad de intermedia-
rios, y su nuevo papel en la comu-
nicación. Wikileaks no constituye 
algo completamente nuevo, pero lo 
cambia todo. 

Antecedentes sobran de filtra-
ciones de informaciones y docu-
mentos clasificados. Ahí están Los 
papeles del Pentágono, que expusie-
ron, mediante la publicación en 
el New York Times y luego en cinco 
libros, cientos de documentos se-
cretos que mostraban “las mentiras 
de la administración de Lyndon 
Johnson sobre la Guerra de Viet-
nam” (Apple Jr., 1996), y ahí está 
Watergate, el emblemático caso en 
que los periodistas Bob Woodward 
y Carl Bernstein, guiados por una 
fuente de alto nivel del fbi, devela-
ron secretos que culminaron con la 
renuncia de la presidencia de Esta-
dos Unidos de Richard Nixon. 

Pero en la cultura de American 
Idol –que busca desesperadamente 
héroes y villanos, los enlata, pro-
duce en masa y difunde en nanose-
gundos gracias a las tecnologías de 
comunicación–, la mediática, con-
trovertida y hasta sensual imagen 
de Julian Assange, el hombre de 
la revelación de más de un cuarto 
de millón de cables diplomáticos 
estadounidenses y de miles de re-
portes militares sobre las guerras 
de Irak y Afganistán, ha sacudido 
con tal severidad al mundo que, a 
comienzos de febrero de este 2011, 
el buscador de Internet Google re-
gistraba alrededor de 52,700,000 
documentos que contenían la pala-
bra “Wikileaks”.

El sitio web saltó a la fama, al 
menos en Estados Unidos, el 5 de 
abril de 2010, cuando colgó un vi-
deo militar clasificado en el que 
mostraba “el asesinato indiscrimi-
nado de más de una docena de per-
sonas en el suburbio iraquí Nuevo 
Bagdad, incluidos dos empleados 
del área de noticias de Reuters” 
(Assange, 2010). En el ataque dos 
niños resultaron gravemente he-
ridos. Detalles sobre las muertes, 
ocurridas en 2007, y el video final-
mente publicado por Wikileaks ha-
bían sido solicitados por Reuters sin 
éxito mediante el Freedom of In-
formation Act (foia, la ley de libre 
acceso a la información de Estados 

Unidos) durante tres años. Repor-
tó Wikileaks o, lo que es lo mismo, 
Assange, descrito por periodistas de 
The New York Times como un perso-
naje “inteligente y culto, extrema-
damente hábil con la tecnología, 
pero arrogante, hipersensible, cons-
pirador y extrañamente crédulo”. 
(Keller, 2011).

La alianza del portal de Julian 
Assange con cinco buques insignia 
de la prensa mundial –The Guardian, 
El País, Le Monde, Der Spiegel y The 
New York Times– para revelar el con-
tenido de unos 250,000 cables de la 
diplomacia estadounidense y otros 
documentos militares clasificados 
sobre las guerras de Irak y Afganis-
tán (pocas veces está tan asegurada 
la morbosa curiosidad del público 

como cuando “gargantas profun-
das” carraspean secretos de Estado) 
se dio justo en un momento en que 
la prensa escrita pasa por una de 
sus mayores crisis de identidad y de 
finanzas, y plantea nuevas perspec-
tivas para el periodismo en la era 
de Internet,  los teléfonos inteligen-
tes y las tabletas.

Mientras un intelectual de iz-
quierda como el norteamericano 
Noam Chomsky, uno de los edi-
tores del quinto volumen de Los 
papeles del Pentágono, calificaba en 
noviembre de 2010  el trabajo de 
Wikileaks como “una forma legí-
tima del periodismo” y anticipaba 
que se tomarían medidas severas 

para bloquearlo (Hax, 2010), el 
premio Nobel de Literatura 2010, 
Mario Vargas Llosa, en el otro ex-
tremo del espectro político, lo des-
calificó en su columna de El País: 
“El señor Julian Assange, más que 
un gran luchador libertario es un 
exitoso entertainer o animador, el 
Oprah Winfrey de la información” 
(Vargas Llosa, 2011).

Vista del ángulo que se prefie-
ra, la publicación de los documen-
tos del Departamento de Estado ha 
elevado a Wikileaks y a Assange a 
niveles de celebridad hollywooden-
se, con prisión y escándalo sexual 
incluido. Pero también ha colocado 
en aprietos a la organización, que 
depende de donaciones y de promo-
ción a través de las redes sociales.  

W

El sitio web saltó a la fama, al 
menos en Estados Unidos, el 5 de 
abril de 2010.
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En su artículo Siete pensamientos 
sobre Wikileaks, el profesor de De-
recho la Universidad de Harvard 
y ex procurador general asistente 
para la oficina de consejería legal 
del Departamento de Justicia de 
los Estados Unidos durante la ad-
ministración de George Bush hijo, 
Jack Goldsmith, consideró que 
Assange ha sido “exageradamente 
vilipendiado”, teniendo en cuenta 
que, según jurisprudencia creada 
en el caso de Los papeles del Pentágono 
“la responsabilidad de estas reve-
laciones recae firmemente sobre la 
institución encargada de mante-
nerlas secretas: el Poder Ejecutivo” 
(Goldsmith, 2010).

Estados Unidos no la ha tenido 
fácil a la hora de mantener su polí-
tica de defensa de la libertad en In-
ternet en países como China y a la 
vez protestar enfáticamente contra 
Wikileaks. “Estamos preocupados 
por la determinación de algunos 
gobiernos de censurar y silenciar a 
individuos, y restringir el libre flu-
jo de información”, dijo el vocero 
del Departamento de Estado, P.J. 
Crowley nueve días después del 
destape de los 250,000 cables de 
Wikileaks (Rogin, 2010).  

Prácticamente al mismo tiempo 
en que estas declaraciones se emi-
tían, presiones atribuidas al Gobier-
no de Estados Unidos llevaron a 
compañías que manejaban los ser-
vicios de donaciones de Wikileaks, 
como PayPal, Visa y Mastercard y 
a Amazon, que hospedaba el sitio 
web, a romper con Assange y su 
organización. Los “contraataques” 
contra los sitios de esas empresas 
no se hicieron esperar. Mientras 
crecían las tensiones, “espejos” de 
Wikileaks se multiplicaban y la in-
formación seguía emergiendo.

“La estrategia actual de pre-
sionar a intermediarios (PayPal, 
Mastercard, Amazon, varios ser-
vicios de nombre de dominios, en-
tre otros.) para que dejen de hacer 
negocios con Wikileaks va a tener 
un efecto marginal en su capacidad 
para recaudar fondos” (Goldsmith, 
2010). No impedirá, sin embargo, 
que todo termine en Internet. En la 
era de las redes, y esa es la primera 
lección que surge de la saga Wiki-
leaks, resulta imposible bloquear la 
información.

Todo comenzó con un 
periodista
Su nombre es Nick Davis y, aunque 
no tiene la fama de Assange, es el 
responsable indirecto de la cola-
boración sin precedentes entre The 
Guardian, The New York Times y Der 
Spiegel, en un primer momento, y El 
País y Le Monde más adelante. 

Davis, reportero de The Guardian, 
intrigado por la historia de un “gar-
ganta profunda” armado de un dis-
co compacto de Lady Gaga lleno de 
secretos de Estado y un australiano 
dotado para la informática que huía 

por el mundo con un tesoro de in-
formación, contactó a Assange y lo 
convenció de que “en vez de tirar 
crudo en Internet todo eso, traba-
jara con medios tradicionales para, 
primero, lograr más impacto, y tam-
bién para dar sentido a la informa-
ción” (Columbia University, 2011).

Y Davis tenía razón. Unos 300 
millones de palabras fueron pro-
cesadas por un equipo compuesto 
por reporteros, editores, abogados 
y especialistas en tecnología de The 
Guardian y The New York Times, se-
gún contó el propio director de The 
Guardian, Alan Rusbridger, durante 
una conferencia sobre la colabora-
ción con Wikileaks celebrada en la 
Universidad de Columbia (Colum-
bia University, 2011).

¿El resultado? Un tsunami me-
diático y temblores en todas las es-
tructuras diplomáticas del mundo. 

Medio en broma, medio en se-
rio, el director ejecutivo de The New 
York Times se preguntó si habría te-
nido la “generosidad” de Rusbrid-
ger de haber entrado en contacto 
primero con los cables de Wikileaks 
(Columbia University, 2011). 

Pero no era precisamente des-
prendimiento lo que llevó al direc-
tor de The Guardian a buscar una 
alianza trasatlántica. Rusbridger 
quería ayuda en el inmenso traba-
jo, buscaba garantizar la publica-
ción con más de una plataforma 
tecnológica trabajando el tema si-

multáneamente, pero sobre todo 
“buscábamos la protección en las 
leyes de prensa, más robustas en 
Estados Unidos que en Inglate-
rra” (Columbia University, 2011) y 
evitar que la publicación fuera de-
tenida por un impedimento guber-
namental.

Los cables son un llamado para 
países en los que la transparencia 
sigue en pañales.
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Una amenaza de censura previa 
o de “detención de las prensas” (o 
de los sitios web) era menos proble-
mática para The New York Times, 
victorioso en los años setenta en el 
caso de Los papeles del Pentágono, que 
sentó un precedente jurídico. El 30 
de junio de 1971, la Suprema Corte 
de Justicia de los Estados Unidos, 
con un voto de seis a tres, levantó 
una restricción gubernamental de 
publicación de aquellas filtracio-
nes, luego de la salida de tres artí-
culos en The New York Times (Apple 
Jr., 1996).

“Esa victoria envalentonó a los 
medios de comunicación, y el con-
tenido de Los papeles del Pentágono 
garantizó, al menos para la gene-
ración de periodistas directamente 
involucrados, que cada palabra del 
Gobierno fuera sometida a un es-
crutinio escéptico (y con demasiada 
frecuencia cínico). La administra-

ción de Nixon respondió creando la 
unidad de los ‘plomeros’ (así llama-
dos porque debían lidiar con ‘fugas’ 
como las de los papeles del Pentá-
gono). Ese paso llevó al escándalo 
de Watergate y finalmente a la re-
nuncia de Nixon” (Apple Jr., 1996).

La vigencia de los medios 
tradicionales
La otra inquietud de Rusbridger, 
director de The Guardian, y muy po-
siblemente la que llevó a Assange a 
acercarse a un medio tradicional 
en primer lugar, era potenciar al 
máximo el impacto de la publica-
ción de los cables y los informes mi-
litares de Irak y Afganistán. 

Bien podía Wikileaks, que había 
ganado fama con el video del asesi-
nato del equipo de Reuters, colgar 
sus cables en la web y Assange evi-
tar las complicaciones que le trajo 
la “convivencia” con medios tradi-

cionales, al punto de que ya está en 
el ciberespacio el libro electrónico 
“Secretos abiertos: Wikileaks, la guerra y 
la diplomacia norteamericana: Cobertura 
completa y expandida de The New York 
Times”, poco halagüeño para con el 
australiano.

En su obra Comunicación y poder, 
Manuel Castells arroja luz sobre las 
razones que aún hacen vigentes a 
los medios masivos, aunque some-
tidos a una nueva dinámica que los 
obliga a reinventarse: “Lo que lle-
ga a Internet puede llegar al mun-
do entero. No obstante, este filtro 
mantiene un considerable poder de 
conectar en red porque la comuni-
cación más socializada se procesa 
todavía a través de los medios, y 
los sitios web de información más 
populares son los de los principa-
les medios por la importancia que 
se concede a la marca como fuente 
del mensaje. Además, el control de 

Wikileaks filtró 92.000 documentos a los diarios New York Times y The Guardian, y al semanario alemán Der Spiegel.
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los gobiernos sobre Internet y el in-
tento de las empresas de cerrar las 
redes de telecomunicaciones en sus 
‘cotos privados’ demuestran que los 
filtros siguen manteniendo el po-
der de conectar en red” (Castells, 
2009).

¿Importa mucho lo que cinco 
grandes medios de comunicación 
y un portal web digan a la hora de 
formarse una opinión o de tomar 
partido por una causa o rechazar-
la? ¿Tiene Wikileaks más o menos 
seguidores o detractores (en pro-
porción) luego de la alianza con los 
medios masivos? ¿Hay más gente a 
favor o en contra del estilo de diplo-
macia estadounidense o de sus tác-
ticas de guerra?

 Castells plantea que la informa-
ción “por sí misma no altera las ac-
titudes a no ser que exista un nivel 
extraordinario de disonancia cog-
nitiva. Esto es debido a que las per-
sonas seleccionan la información de 
acuerdo con sus marcos cognitivos” 
(Castells, 2009). Es decir, llevándo-
lo al maniqueísmo más absoluto, 
quien en Estados Unidos esté por la 
guerra o por el Tea Party siempre 
sintonizará Fox News y despreciará 
cnn. Y viceversa. 

¿Para qué sirven los 
medios? Más allá de la 
arrogancia
Wikileaks ha venido a confirmar 
lo que ya sospechábamos: la nueva 
función del periodismo y sobre todo 
de los periódicos y las grandes or-
ganizaciones de noticias es dar con-
texto, verificar, certificar y traducir 
para el público las jergas militares, 
diplomáticas, científicas y de toda 
índole. Pero ¿no era esa siempre 
la idea? Las prisas por competir al 
menor costo, dar la última primi-

cia y estar en todas partes, todo el 
tiempo, pueden haber opacado la 
misión del oficio que llena las bu-
tacas de las escuelas de periodismo. 

Cambia el “ecosistema” de 
medios, cambian los tiempos de 
procesamiento de datos, pero el pe-
riodismo sigue siendo periodismo. 

“Resulta evidente que los me-
dios tradicionales van perdiendo 
poder y control sobre el monopolio 
de la información, al tiempo que 
los individuos conectados a las re-
des ganan poder y control sobre la 
información. Ya no solo lo tenemos 
los tradicionales medios de masa, 
sino que ahora también contamos 
con una masa de medios, confor-
mada por todos nosotros”, dijo en 
noviembre Rosental Calmon Al-
ves, director del Centro Knight de 
Periodismo para las Américas, du-
rante la conferencia El futuro del pe-
riodismo en el contexto actual de cambio 
de modelo económico de los medios y de 
nuevas audiencias y recursos tecnológicos 

(Cátedra unesco de Comunica-
ción, Democracia y Gobernabili-
dad con sede en la pucmm, 2010). 

Para distanciarse de Wikileaks 
y mantener su “superioridad”, los 
medios se han empeñado en mos-
trar sus grandes esfuerzos éticos 
para preservar vidas y evitar perju-
dicar la “seguridad nacional”. 

The New York Times ha subrayado 
una y otra vez su independencia de 
Assange, al punto que se rehusó a 
enlazar a Wikileaks a su portal por-
que allí se mantuvieron nombres de 
personas cuya mención, entendía el 
diario, podía ser letal. The New York 
Times, ha explicado su director eje-
cutivo Bill Keller, nunca consideró 
a Assange como un colaborador, 
sino como una fuente (Keller, 2011), 
(Columbia University, 2011).

Keller llegó a decir durante una 
conferencia en Columbia Universi-
ty que le preocupaba que The New 
York Times fuera visto como “un 
periódico de izquierda” (y no como 

Los informes filtrados por la página web Wikileaks aseguran que desde la invasión 
estadounidense de Irak, en 2003, han perecido 70.000 civiles.
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uno “imparcial”) al haber sido invi-
tado junto a The Guardian,  Der Spie-
gel, El País y Le Monde (Columbia 
University, 2011).

El valor de los cables diplomá-
ticos de Wikileaks, para el director 
de El País, Javier Moreno, reside en 
que revelan “de forma exhaustiva, 
como seguramente no había su-
cedido jamás, hasta qué grado las 
clases políticas en las democracias 
avanzadas de Occidente han estado 
engañando a sus ciudadanos” (Mo-
reno, 2010).

Moreno afirmó, durante un de-
bate organizado en Madrid, que el 
cambio de panorama mediático es 
innegable y, agregamos, necesario. 

Wikileaks, las filtraciones y la 
masiva colaboración entre medios, 
periodistas y especialistas de dis-
tintas ramas de la comunicación, 
la informática y el derecho, ha de-
vuelto la esperanza en que existe 
un papel para los medios de comu-
nicación en la era de Internet.

Los cables son un llamado para 
países como la República Domi-
nicana en los que la transparencia 
sigue en pañales y donde instancias 
como el Congreso, la Junta Central 
Electoral, el catastro, las aduanas, 
el Banco Central o la Tesorería Na-
cional –todas de vital importancia 
para la ciudadanía y la democra-
cia–sacaron malas notas en lo que 
a cumplimiento con la ley de libre 
acceso se refiere. 

Sea cual sea la agenda de Julian 
Assange, y sea cual sea el resulta-
do –que de hecho es escaso– de la 
publicación de las informaciones 
clasificadas ha quedado establecido 
que, aun en el tiempo del usuario-
autor, el periodismo y los periodis-
tas siguen siendo necesarios… pero 
necesitan despertar. 

María Isabel Soldevila es gradua-
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La cuestión 
ética
Preguntarnos por la condición ética de 
las actuaciones de Wikileaks amerita 
definir claramente ambos términos de 
dicha cuestión, es decir, aclarar qué 
es la ética y cómo podemos analizar 
éticamente un caso semejante, y por 
otro lado definir qué es Wikileaks, sus 
fines y medios. No proceder de esa 
manera nos sumergiría en la ciénaga 
de opiniones y apelaciones de sentido 
común con que ha sido tratado el asunto 
en los medios de comunicación.

David Álvarez Martín

Fotos: Efe 
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a ética, allende sus dife-
rentes corrientes de pen-
samiento, siempre es el 

esfuerzo racional de pensar y orien-
tar la conducta de las personas, en 
cuanto individuos y en cuanto so-
ciedades. Apoyándonos en la ética 
kantiana, que es el referente más 
relevante hacia la etapa actual de 
la reflexión del tema, se impone el 
considerar a todo ser humano como 
un fin y no como un medio, es decir 
que frente a cualquier ser huma-
no el cálculo de una actuación ha 
de considerarlo como un absoluto, 
nunca “utilizarlo” para el logro de 
otros objetivos. Este fundamento de 
la ética es motivo de la mayor parte 
de las críticas que se le formulan a 
las actuaciones de los Estados, los 
gobiernos y organizaciones.

La valoración ética de la ac-
tuación de todo tipo de organiza-
ción está determinada por el bien 
común que persigue. En el caso 
de los Estados, tema que está en el 
núcleo del problema que tratamos, 
la valoración ética de sus actua-
ciones, tanto para sus ciudadanos 
como para los ciudadanos de otros 
Estados, se determina por el bien 
común que persigue. La forma con-
creta que hoy tenemos de explicarlo 
son los derechos humanos, que en 
cuanto fundamento de las Naciones 
Unidas sirven como referente ético 
para explicar y evaluar la actuación 
de los Estados miembros.

No obstante la definición clara 
de estos principios, para todo el 
mundo es evidente que en el orde-
namiento mundial de los Estados 
priman más a menudo los intere-
ses particulares de determinados 
Estados por su poderío económico 
o militar, y que esos intereses ni 
siquiera están en función del bien 

común de los ciudadanos de tal o 
cual Estado, sino de los intereses 
de grupos económicos o políticos. 
Los motivos teóricos fundacionales 
de dicha dicotomía se pueden en-
contrar en dos autores del comien-
zo de la modernidad, por un lado 
Francisco de Vitoria, y su Derecho 
de gentes, y por otro lado Maquia-
velo y su texto El príncipe. Mientras 
Vitoria establece como criterio 
de evaluación ética de un Estado 
el bienestar de los individuos, si-
guiendo la tradición tomista, para 
Maquiavelo la valoración de un 
Estado depende del éxito de su 
Gobierno de mantenerse en el po-
der sin importar el bienestar de los 
ciudadanos. En el caso de Vitoria, 
el estímulo de su reflexión provie-
ne del sermón de Montesinos del 
segundo domingo de adviento de 
1511 en defensa de los aborígenes 
de esta isla y que este año cumple 
su quinto centenario.

Las relaciones entre Estados al 
comenzar el siglo xxi siguen ten-
sas en el plano ético entre estos dos 
polos. Por una parte la demanda de 
que sus acciones tengan como nor-
te la promoción de la dignidad y 
bienestar de todos sus ciudadanos, 
como de todo ser humano, a la luz 
de los derechos humanos en la tra-
dición iniciada por Vitoria. Por otra 
parte, una tradición que defiende 

diversos grados de actuaciones en 
función de conservar y ampliar el 
poder de cada Estado en particu-
lar, sin que la integridad de los seres 
humanos sea un obstáculo para em-
prender acciones militares, políticas 
o económicas. Basta como ejemplo 
la reciente confesión del presidente 
Bush hijo en su obra Decision points 
indicando que autorizó torturar 
a prisioneros en poder de Estados 
Unidos. Es entre esos dos polos que 
se debate la discusión ética en torno 
a las acciones de los Estados.

¿Existe alguna modalidad de 
gobierno que pueda servir como 
referente ético para refrendar las 
acciones de un Estado? Sí, existe, 
la democracia. Entendiendo que 
la democracia abarca un conjunto 
de modelos diversos y experiencias 
históricas diferenciadas, es menester 
definirla en sus valores fundamenta-
les: es democrático el régimen que 
procura la mayor participación de 

todos los ciudadanos en los asuntos 
públicos, en el marco de una cons-
titución refrendada por la mayoría 
absoluta, respetuosa de los derechos 
humanos y promotora de la paz en 
la diversidad. Es en ese contexto 
que un Estado puede ser conside-
rado humanamente digno de ser 
respetado y que sus decisiones obli-
guen en conciencia a todos los ciu-
dadanos y ciudadanas.

L

¿Existe alguna modalidad de 
gobierno que pueda servir como 
referente ético para refrendar las 
acciones de un Estado?
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¿Qué es Wikileaks? Es una organi-
zación sin fines de lucro que centra 
su actividad en la gestión de una 
página Web abierta a la publica-
ción de información confidencial 
de gobiernos que sea de interés pú-
blico. Su cara más visible es Julian 
Assange, y comenzó a operar desde 
finales de 2006. El servidor oficial 
de Wikileaks se encuentra en Sue-
cia. A pesar de que el portal tuvo 
mucha prensa por la revelación de 
casi 400,000 informes de la diplo-
macia estadounidense al finalizar el 
2010, utilizando a varios periódicos 
de impacto mundial, tiene entre sus 
antecedentes el desvelamiento de 
documentos relativos a la guerra en 
Irak y Afganistán, incluidos videos 
de asesinatos y violación de dere-
chos humanos cometidos por las 
tropas de Estados Unidos.

Cuando se escriben estas líneas, 
un banquero suizo llamado Rudolf 

Elmer le entregó en un acto público 
a Assange información sobre cuen-
tas bancarias que son usadas para 
evasión fiscal, lo cual promete en 
el futuro cercano la publicación de 
parte de esa información.

La filosofía de fondo de Wiki-
leaks es que los ciudadanos tienen 
derecho a conocer informes con-
fidenciales de gobiernos –y ahora 
de bancos– que representen viola-
ciones de los derechos de los ciuda-
danos. Por lo expresado en diversos 
momentos por los periódicos que 
han publicado esos informes y Wi-
kileaks, no toda la información ob-
tenida representa una violación de 
los derechos de los individuos y, por 
tanto, no amerita ser publicada.

Junto con estos casos es menes-
ter destacar que a Assange se le ha 
tratado de inculpar en casos de vio-
lación de mujeres sin mucho éxito 
hasta el momento. Para quienes 

respaldan la acción de Wikileaks, 
estas acusaciones pretenden dañar 
la imagen de Assange y el impacto 
de las recientes revelaciones sobre 
la diplomacia de Estados Unidos. 
Por otra parte, la publicación del 
video del 12 de julio de 2007 don-
de un helicóptero norteamericano 
abatía a varios individuos sin pre-
via agresión, casi como en un juego 
de video, llevó al Pentágono a abrir 
una investigación sobre el caso, 
añadiendo a esta reacción decenas 
de disculpas a diversos gobiernos 
de parte de Estados Unidos por las 
valoraciones expresadas por sus di-
plomáticos respecto a gobiernos y 
personalidades de dichas naciones.

La legalidad de Wikileaks y los 
periódicos para publicar esas in-
formaciones consideradas como 
confidenciales por los gobiernos 
–y ahora los bancos– es motivo de 
una acalorada discusión, pero has-

 “No hay información perfecta pero al final tenemos la verdad", dijo Assange.
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ta el momento más se ha destaca-
do la ilegalidad de muchas de las 
acciones militares denunciadas e 
informaciones de los diplomáticos 
norteamericanos (considerado por 
varios gobiernos como espionaje). 
Mi propósito en este breve ensayo 
no es valorar la legalidad o ilegali-
dad, sino la eticidad de las acciones 
de Wikileaks y de los periódicos 
que lo han publicado.

Información
El derecho a la información es uno 
de los pilares de toda democracia, y 
está basado en el artículo 19 de la 
Declaración de las Naciones Uni-
das del 10 de diciembre de 1948, 
que afirma: “Todo individuo tiene 
derecho a la libertad de opinión y 
de expresión; este derecho incluye 
el de no ser molestado a causa de 
sus opiniones, el de investigar y re-
cibir informaciones y opiniones, y 
el de difundirlas, sin limitación de 
fronteras, por cualquier medio de 
expresión”. Tal artículo ha sido mu-
chas veces cuestionado apelando a 
razones que tienen que ver con “la 
seguridad del Estado”, pretendien-
do una extensión del artículo 12 
que afirma que: “Nadie será objeto 
de injerencias arbitrarias en su vida 
privada, su familia, su domicilio o 
su correspondencia, ni de ataques 
a su honra o a su reputación. Toda 
persona tiene derecho a la protec-
ción de la ley contra tales injeren-
cias o ataques”. Pero el artículo 12 
se restringe a la vida privada de los 
individuos, lo cual no incluye los 
asuntos públicos que atañen al Esta-
do, los gobiernos y las instituciones 
de carácter público.

Los límites entre la información 
que es relevante para el interés pú-
blico y aquella información cuya 

divulgación no violenta ningún de-
recho fundamental del ser humano 
pero afecta la seguridad de un Es-
tado no son fáciles de delinear. El 
primer problema es que usualmente 
se trata de información bajo el con-
trol de quienes administran el Es-
tado. En gran medida frente a ese 
problema se destaca precisamen-
te en Estados Unidos la Primera 
Enmienda a su Constitución, que 
afirma: “El Congreso no hará ley 
alguna con respecto a la adopción 
de una religión o prohibiendo el li-
bre ejercicio de dichas actividades; 
o que coarte la libertad de expre-
sión o de la prensa, o el derecho 
del pueblo para reunirse pacífica-
mente, y para solicitar al gobierno 

la reparación de agravios”; funda-
mento de una rica tradición en la 
que los ciudadanos, y la prensa en 
particular, tienen reconocidos el 
derecho de reclamar al Estado el 
ejercicio de la libertad de difundir y 
compartir información y, en deter-
minados casos, exigir de sus gober-
nantes explicaciones sobre hechos y 
acciones que se consideran lesivos 
a los derechos de los ciudadanos y 
ciudadanas.

No es posible una democracia 
real sin que los ciudadanos puedan 
conocer y difundir información 
sobre las acciones del Estado y el 
Gobierno, cuyo poder y recursos 

son delegaciones del pueblo. Por 
lo regular, las mediaciones con-
cretas para que dicho derecho sea 
ejercido plenamente se le piden a la 
prensa y en algunos casos a orga-
nizaciones de la sociedad civil que 
asumen como vocación el derecho 
a la información. El caso Wikileaks 
reúne ambas características; su 
originalidad estriba en su carácter 
global y en el uso de las nuevas tec-
nologías de la información. Assan-
ge no es ciudadano norteamericano 
y su base de apoyo se encuentra en 
Europa, concretamente en Suecia, 
donde un partido político minorita-
rio llamado Partido Pirata de Sue-
cia (Piratpartiet) le ha servido de 
respaldo. Cineastas como Michael 

Moore y Kean Loach han apoyado 
moral y financieramente la defensa 
de Assange y la prensa que ha ser-
vido de canal a la divulgación de 
los documentos –El País, The New 
York Times, Spiegel, The Guardian y 
Le Monde– pasan también a ocupar 
la primera línea de defensa del de-
recho de Wikileaks a existir y di-
vulgar la información confidencial 
obtenida.

Criterio ético
Luego de una primera oleada de 
reacciones críticas del Departamen-
to de Estado de Estados Unidos y 
gran cantidad de voceros políticos 

No es posible que la democracia de 
la potencia económica más grande 
del planeta sea servida en base a 
rumores y chismes.
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del ala republicana, especialmen-
te la secta del Tea Party, pidiendo 
la “cabeza” de Assange, las aguas 
del escándalo parecen tomar nivel 
y las revelaciones muestran mucho 
de chisme y comentarios chabaca-
nos de parte de los representantes 
norteamericanos en los diferentes 
países. Es importante identificar la 
dirección de la información hasta 
ahora publicada, son apreciaciones 
de las delegaciones diplomáticas 
para el Departamento de Estado, no 
a la inversa. Esto es importante por-
que no compromete públicamente 
políticas norteamericanas y en casi 
todos los casos la administración 
estadounidense puede alegar perfec-
tamente que son insumos parciales 
que reciben y que en casi todos los 
casos no generan acciones concretas 
de parte de Estados Unidos.

Wikileaks en particular y los 
periódicos que están publicando 
las filtraciones reconocen que mu-
chos de los documentos no serán 
divulgados porque comprometen 
la seguridad de los Estados o afec-
ta objetivamente la honra de indi-
viduos. Esta postura explícita del 
portal le ha granjeado comentarios 
negativos de sectores mucho más 
radicales que estarían interesados 
en informaciones más comprome-
tedoras. Es importante destacar 
en esta postura un criterio ético 
que discrimina entre información 
confidencial a la que legítimamen-
te debe tener derecho el público 
e informaciones que claramente 
comprometerían la seguridad de los 
Estados involucrados y sería pro-
piamente una acción política con el 
propósito de generar un balance de 
poder diferente al actual.

Sobre el profesionalismo de mu-
chos de los agentes diplomáticos 

pende una evaluación negativa, que 
seguramente provocará variaciones 
en su formación como informantes 
dentro de la estructura burocrática 
del Departamento de Estado de Es-
tados Unidos. No es posible que la 
democracia de la potencia econó-
mica y militar más grande del pla-
neta sea servida en base a rumores, 
prejuicios y chismes, algo más pro-
pio de dictaduras tercermundistas. 
Se impone una ética en la articu-
lación de las fuentes de inteligen-
cia para los Estados democráticos, 
basada en el respeto de sus inter-
locutores locales y centrada en los 
temas centrales de los intereses del 
país que representan. 

Contexto
Un factor que le es propio a Wi-
kileaks es el contexto de las nue-
vas tecnologías de la información, 
tanto en la obtención de la infor-
mación como en su divulgación. 
Assange no es un agente secreto 

con gabardina entrando en los 
archivos secretos del sótano de 
un edificio de Washington, eso es 
cosa del pasado. El Internet hoy 
es un tejido que conecta todo el 
planeta, desde el hogar humilde 
de un barrio de San Juan de la 
Maguana hasta el Pentágono, y 
para evitar que un usuario desde 
una conexión residencial no acce-
da a información confidencial se 
inventan cada día nuevas formas 
de bloqueo electrónico, barreras 
(firewalls) y complejos sistemas de 
passwords. Más que soldados que 
defiendan archivos, hoy se deman-
dan artilugios desarrollados por 
mentes privilegiadas. Casos hay 
por decenas de jóvenes que utili-
zando su creatividad e ingenio han 
desmontado estos sistemas y pene-
trado en sistemas de bases de datos 
sensibles, software balístico y fon-
dos bancarios, muchas veces por 
pura diversión y para demostrar su 
inteligencia.

Esta es la página del portal de información Wikileaks que pública documentos filtrados sobre la 
invasión de Irak y la guerra en Afganistán. 
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Normar éticamente la capaci-
dad para superar las defensas de 
esos sistemas electrónicos resulta 
en cierta manera ingenuo debido a 
que implicaría detener el desarrollo 
de nuevas alternativas. Es posible 
y deseable que un profesional del 
área siga normas éticas que lo lle-
ven a no intentar acceder a infor-
mación confidencial a pesar de que 
pueda, pero el desarrollo de nue-
vos softwares y herramientas de la 
Web muchas veces se incuba entre 
chicos y chicas que todavía no han 
ido a la universidad. Facebook es 
un buen ejemplo, sin implicaciones 
como las expuestas anteriores, de 
que la creatividad en el uso de las 
nuevas tecnologías tiene más poten-
cial entre jóvenes que entre adultos.

El acceso a la información en la 
Web resulta hoy una cuestión com-
pleja y ha llevado a situaciones an-
tes inimaginables. Un buen ejemplo 
está en la carta de Benedicto xvi 
del 10 de marzo de 2009 que expli-
ca que la decisión tomada de levan-
tar la excomunión a cuatro obispos 
del grupo fundado por el arzobispo 
Lefebvre no tomó en cuenta que 
uno de ellos, Richard Williamson, 
defendía posturas que negaban el 
holocausto y postulaba el racismo 
contra los judíos. El papa, al des-
cubrir esa situación ampliamen-
te divulgada en la web, afirmaba 
que: “Me han dicho que seguir con 
atención las noticias accesibles por 
Internet habría dado la posibilidad 
de conocer tempestivamente el pro-
blema. De ello saco la lección de 
que, en el futuro, en la Santa Sede 
deberemos prestar más atención a 
esta fuente de noticias”.

Las declaraciones del santo 
padre no han cambiado radical-
mente el interés por el Internet 

de laicos, sacerdotes, religiosos y 
obispos; los que ya navegaban lo 
siguen haciendo, los que no, dudo 
mucho que lo hagan. La brecha 
generacional sigue siendo un va-
lladar definido, tanto en la Iglesia 
como fuera de ella. No obstante, 
este 24 de enero de 2011 en oca-
sión de la 45 Jornada Mundial de 
las Comunicaciones Sociales, Be-
nedicto xvi promueve incluso la 
participación en las redes sociales. 
“Deseo invitar a los cristianos a 
unirse con confianza y creatividad 
responsable a la red de relaciones 
que la era digital ha hecho posible, 
no simplemente para satisfacer el 
deseo de estar presentes, sino por-
que esta red es parte integrante de 
la vida humana.”

El acento puesto en el tema 
ganó relevancia mundial cuando 
en esa misma última semana de 
enero comenzó la crisis en Egipto 
y el Gobierno de dicho país tomó 
entre otras medidas la desconexión 
del servicio de Internet, al que se 
acusaba de haber sido la herra-
mienta de comunicación que moti-
vó y ayudó a coordinar las acciones 
de protestas. Cuando el presidente 
de Estados Unidos solicitó públi-
camente al Gobierno de Egipto el 
respeto a la población lanzada a la 
calle en protestas, indicaba, entre 
otros aspectos, la reconexión del 
servicio de Internet en dicho país. 
Esta solicitud del presidente Barack 
Obama conlleva muchos matices 
que en su momento servirán para 
defender las posturas de Wikileaks 
y los periódicos que han divulgado 
los famosos secretos diplomáticos.

El acceso a la información que 
promueve la Web no puede ser pen-
sado y evaluado, ni siquiera en el 
plano ético, con los mismos están-

dares previos a su existencia. Cada 
usuario de la web es potencialmen-
te generador de informaciones, sin 
juzgar previamente su veracidad, 
pertinencia o sesgo personal, y el 
cúmulo de informaciones que hoy 
se difunden es inabarcable por nin-
gún Estado, organización y mucho 
menos individuo particular. Que 
la información obtenida por Wiki-
leaks haya sido divulgada a través 
de grandes periódicos brinda varios 
filtros de control allende la institu-
ción que los obtuvo y divulga en 
primer momento. En el seno de un 
tema tan complejo, ese elemento 
brinda una ventaja ética en cuanto 
a la búsqueda del bien común en su 
divulgación.

Conclusión
El caso Wikileaks en cuanto proble-
ma ético hunde sus raíces en pro-
blemas clásicos como la naturaleza 
del Estado y su derecho a contro-
lar o no el acceso a la información 
por parte de los ciudadanos. En el 
meollo de este problema es necesa-
rio ponderar la democracia como 
modelo ético de las relaciones en-
tre el Estado y los ciudadanos. Pero 
con la divulgación de Wikileaks se 
abren nuevas fronteras en el debate 
acerca de la eticidad de la obten-
ción de la información y su divul-
gación en la web. Precisamente 
por lo novedoso del escenario y la 
globalización del escenario, deberá 
ser motivo de nuevas reflexiones en 
torno al uso de la web y la propie-
dad de la información que se trans-
mite por ella.
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El medio 
ambiente en  
la Constitución 
Dominicana

Ilustraciones: Adela Dore

Frente a los problemas y retos ambientales del siglo xxi, comenzó a 
nivel internacional un proceso de constitucionalización del derecho al 
medio ambiente, también reconocido como el derecho a un ambiente 
sano. La Constitución de la República Dominicana, que entró en vigor 
el 26 de enero de 2010, contiene por primera vez varias disposiciones 
consagradas a la protección de los recursos naturales y conservación del 
patrimonio cultural, histórico, artístico y arqueológico. Para asegurar la 
conservación, la Carta Magna eleva al nivel constitucional el derecho de 
todo ciudadano a un ambiente sano.
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a nueva Constitución de la República 
Dominicana, promulgada a principios 
de 2010, consagra la protección del me-

dio ambiente a nivel constitucional. La Carta 
Magna anterior no hacía referencia a la protec-
ción del ambiente de manera expresa, solamente 
reconocía como obligación del Estado: la inviola-
bilidad de la vida, el mejoramiento de la alimen-
tación, los servicios sanitarios y las condiciones 
higiénicas, procurar los medios para la preven-
ción y el tratamiento de las enfermedades endé-
micas y de toda otra índole.1

La consagración a nivel constitucional del de-
recho a un ambiente sano en la República Domi-
nicana sigue el proceso de constitucionalización 
de este que empezó a partir de 1972, con la adop-
ción de la Declaración de Estocolmo sobre el 
Medio Ambiente Humano,2 la cual reconoce el 
derecho fundamental a un ambiente de calidad 
por primera vez3 al declarar que “el hombre tiene 
el derecho fundamental a la libertad, la igualdad 
y el disfrute de condiciones de vida adecuadas 
en un medio de calidad tal que le permita llevar 
una vida digna y gozar de bienestar, y tiene la so-
lemne obligación de proteger y mejorar el medio 
para las generaciones presentes y futuras”.

A partir de esta fecha, varios países adoptaron 
en sus constituciones nuevos artículos que hacen 
directamente referencia al am-
biente.4 La Constitución española 
adoptada en 1978 reconoce el de-
recho de todos a disfrutar de un 
ambiente adecuado para el desa-
rrollo de la persona, así como el 
deber de conservarlo.5

La constitucionalización de la 
protección del medio ambiente es 
una etapa fundamental para re-
forzar su efectividad a través de la potenciación 
de las normas ambientales en el orden jurídico; 
este mecanismo permite remediar la ineficacia 
del derecho ambiental internacional, el cual ca-
rece de mecanismos jurisdiccionales para garan-
tizar su aplicación, y afirmar la primacía de las 
normas ambientales inscritas en la Constitución 
sobre otras normas que le son inferiores en la je-
rarquía del orden jurídico, por ejemplo, la ley.6 

En este sentido, nuestra ley sustantiva asegura 
la protección del medio ambiente en varios ar-
tículos y bajo diferentes perspectivas. Es impor-
tante destacar que la Asamblea Constituyente no 
se limitó a constitucionalizar la protección del 
medio ambiente, también reconoció a todos el 
derecho a un ambiente sano como derecho fun-
damental. A los fines de asegurar el respeto de 
este nuevo derecho fundamental, la Carta Magna 
ofrece varios mecanismos que estudiaremos más 
adelante.

Reconocimiento constitucional del 
derecho a un ambiente sano
Varios artículos de la Carta Magna están dedi-
cados a la protección del ambiente, en particular 
el capítulo titulado “De los Recursos Naturales”, 
que precisa cuáles son los recursos naturales ob-
jeto de esta protección y delimita su explotación 
y aprovechamiento. La voluntad de precisión que 
refleja el texto constitucional en lo que compren-
de la protección del medio ambiente es esencial 
para dar eficacia al derecho que consagra.

Muchas constituciones que reconocen el de-
recho a un ambiente sano carecen de eficacia 
por la imprecisión y falta de definición de las 
disposiciones que consagran este derecho.7 Sin 
embargo, debemos puntualizar que el texto cons-

titucional no da una definición concreta de lo 
que es un ambiente sano, es decir, cuáles son los 
criterios que nos permiten considerar sano el me-
dio ambiente; este aspecto deberá ser subsanado 
por la jurisprudencia.

Este capítulo define los recursos hídricos y 
las áreas protegidas como patrimonio nacional 
inalienable, inembargable e imprescriptible. Es-
tablece que el consumo humano de agua tiene 

L

Será deber del Defensor del Pueblo 
y del Tribunal Constitucional 
asegurar la efectividad de este 
nuevo derecho.
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prioridad sobre cualquier otro uso, y el Estado 
debe promover la elaboración e implementación 
de políticas efectivas para la protección de los 
recursos hídricos. El texto constitucional com-
promete a los poderes públicos a ofrecer una pro-
tección especial a las cuencas altas de los ríos y 
las zonas de biodiversidad,8 y afirma que los ríos, 
lagos, lagunas, playas y costas nacionales perte-
necen al dominio público, son de libre acceso, 
observándose siempre el respeto al derecho de 
propiedad privada.9

Es importante observar que pueden surgir 
conflictos de intereses relativos a los derechos de 
propiedad de los terrenos próximos a las playas 
de zonas de interés turístico, pero la Constitución 
precisa que la ley deberá regular las condiciones, 
formas y servidumbres en que los particulares 
acceden al disfrute o gestión de las áreas antes 
mencionadas. Entonces, en caso de violación del 
carácter inalienable de las costas y playas por la 
ley o por cualquier otro tipo de norma, se podrá 

solicitar al Tribunal Constitucional que decida 
sobre la constitucionalidad de la norma en cues-
tión, a los fines de conciliar el derecho de disfrute 
de las playas con el derecho de propiedad priva-
da; esta alta jurisdicción también podrá tener un 
papel fundamental como mecanismo de garantía 
del derecho al medio ambiente, como lo veremos 
más adelante.

Como se mencionó anteriormente, el aporte 
principal en materia ambiental del nuevo texto 
constitucional de la República Dominicana es la 
afirmación de un derecho subjetivo10 a un ambien-
te sano.11 Dicho derecho fue enunciado por prime-
ra vez en la República Dominicana por el artículo 
6 de la Ley 64-00,12 ley marco del 25 de julio del 
2000 sobre el medio ambiente y los recursos natu-
rales.13 Para reconocer a los individuos un derecho 
subjetivo al medio ambiente, este debe ser admiti-
do como bien jurídico. Por bien jurídico se entien-
de el bien que está protegido por ser considerado 
digno de protección jurídica.
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El reconocimiento del medio ambiente como 
bien jurídico protegido fue introducido en el de-
recho dominicano por la Ley 64-00, la cual es-
tablece que los recursos naturales “constituyen 
bienes comunes, no susceptibles de apropiación 
por parte de los particulares y cuya conservación 
recae sobre todos y cada uno de los ciudadanos 
que habitan la República”,14 consagrado además 
por el artículo 14 de la Constitución: “Los recur-
sos naturales no renovables que se encuentren 
en el territorio y en los espacios 
marítimos bajo jurisdicción na-
cional, los recursos genéticos, la 
biodiversidad y el espectro ra-
dioeléctrico son patrimonio de la 
Nación”.

Lorenzo Pérez Conejo lo ilus-
tra de la forma siguiente: “El bien 
jurídico ambiente puede ser el ob-
jeto de situaciones jurídico-subje-
tivas, esto es, derechos subjetivos 
o intereses legítimos de los sujetos destinatarios 
del disfrute de esta realidad biofísica y/o ecológi-
ca protegida legalmente, de ahí que en términos 
genéricos a tal posición jurídica se le denomine 
derecho al disfrute de un ambiente adecuado, de-
recho al disfrute de los bienes ambientales o, más 
abreviadamente derecho al ambiente”. En defi-
nitiva, el derecho al ambiente, como lo conclu-
ye este autor, se puede definir como la situación 
jurídico-subjetiva de la que son titulares todas las 
personas y que tiene por objeto el bien jurídico 
ambiente.15

El Estado dominicano debe garantizar a sus 
habitantes la efectividad del derecho al ambiente 
en base al reconocimiento a nivel constitucional 
de los derechos e intereses colectivos y difusos en 
materia de protección del medio ambiente. Cae 
también bajo esta protección la conservación del 
equilibrio ecológico, de la fauna y la flora, y la con-
servación del patrimonio cultural, histórico, ur-
banístico, artístico, arquitectónico y arqueológico 
como lo señala el artículo 66 de la Constitución.16 

A diferencia de otras constituciones, la Car-
ta Magna dominicana no se limita a enunciar 
un derecho al ambiente sano, sino que define el 
objeto de protección de los intereses colectivos y 

difusos.17 Toda persona tiene derecho, tanto de 
modo individual como colectivo, al uso y goce 
sostenible de los recursos naturales, a habitar 
en un ambiente sano, ecológicamente equilibra-
do y adecuado para el desarrollo y conservación 
de las distintas formas de vida, del paisaje y de 
la naturaleza.18 No es solamente el derecho a un 
ambiente sano que está consagrado en el texto 
constitucional, es también un derecho a la con-
servación de la naturaleza y del paisaje.

Sin embargo, el texto constitucional no da la 
definición de los términos “intereses colectivos 
y difusos”. El artículo 16 de la Ley General de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales define el 
interés colectivo como el que corresponde a co-
lectividades o grupos de personas, y el interés 
difuso como aquel que está diseminado en una 
colectividad, correspondiente a cada uno de sus 
miembros, y que no emana de títulos de propie-
dad, derechos o acciones concretas.

Las características del interés difuso son su as-
pecto colectivo y su formación que surge al mar-
gen de todo reconocimiento formal. Se convierte 
en interés colectivo desde el momento en que el 
ordenamiento jurídico reconoce la existencia de 
un interés difuso y establece sus condiciones for-
males. En la República Dominicana, el interés 
difuso en materia ambiental ha sido consagrado 
formalmente como interés colectivo19 por la ley.20

El reconocimiento, en la Constitución, de los 
derechos e intereses colectivos y difusos en ma-
teria ambiental ofrece a los individuos un instru-
mento para asegurar su derecho fundamental al 
medio ambiente y crea una obligación constitu-
cional al Estado de reconocerlo. Entonces, el ar-
tículo 67 de la Carta Magna crea obligaciones y 

La nueva ley sustantiva asegura 
la protección del ambiente en 
varios artículos y bajo diferentes 
perspectivas.
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deberes estatales de prevención y conservación de 
los recursos naturales, dentro de los cuales está 
la promoción en el sector público y privado del 
uso de tecnologías y energías alternativas no con-
taminantes. Los derechos fundamentales vincu-
lan a todos los poderes públicos, los cuales deben 
garantizar su efectividad en los términos esta-
blecidos por la Constitución y la ley.21 Además, 
se prohíbe explícitamente la introducción, desa-
rrollo, producción, tenencia, comercialización, 
transporte, almacenamiento y uso de armas quí-
micas, biológicas y nucleares y de agroquímicos 
vedados internacionalmente, además de residuos 
nucleares, desechos tóxicos y peligrosos.

Los poderes públicos prevendrán y controla-
rán los factores de deterioro ambiental, impon-
drán las sanciones legales, la responsabilidad 
objetiva por daños causados al medio ambiente 

y a los recursos naturales y exigirán su repara-
ción. Asimismo, cooperarán con otras naciones 
en la protección de los ecosistemas a lo largo de 
la frontera marítima y terrestre,22 y en los con-
tratos que el Estado celebre o en los permisos que 
se otorguen que involucren el uso y explotación 
de los recursos naturales, se considerará incluida 
la obligación de conservar el equilibrio ecológi-
co, el acceso a la tecnología y su transferencia, 
así como de restablecer el ambiente a su estado 
natural, si resulta alterado. Ahora bien, el Estado 
tiene deberes en materia de protección de los re-
cursos naturales y conservación de un ambiente 
sano, pero también todas las personas de manera 
general, como lo indica el artículo 75 de la nueva 
Constitución dominicana.

Los derechos fundamentales reconocidos por 
la Carta Magna determinan la existencia de un 
orden de responsabilidad jurídica y moral, que 
obliga la conducta de todos en respetar y cumplir 
con las disposiciones constitucionales y las leyes;23 
en caso de inobservancia de los deberes de pro-
tección ambiental o de las leyes y normas ambien-
tales, se podrá requerir al Estado o a las personas 
privadas que cumplan con sus obligaciones en 
base a este artículo.

Los mecanismos de garantía del 
derecho a un ambiente sano
Antes de estudiar los mecanismos constitucio-
nales de garantía del derecho fundamental a un 
ambiente sano, tenemos que observar que los 
derechos fundamentales reconocidos por la Car-
ta Magna determinan la existencia de un orden 
de responsabilidad jurídica y moral, el cual fue 
históricamente el derecho que se invocaba para 
justificar la protección del medio ambiente antes 
que se reconociera el derecho al ambiente sano. 
La Declaración de Estocolmo de 1972 fue la pri-
mera en enunciar el derecho al medio ambiente 
y lo asocia claramente a la dignidad humana y la 
calidad de vida.24 

Tal es el caso de la sentencia del Tribunal Eu-
ropeo de los Derechos Humanos, López Ostra 
contra España, en la cual se condenó al Gobierno 
español por violación de derechos humanos, en 
razón de la contaminación del ambiente. Claudia 
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Gutiérrez Bedoya indica que el Tribunal Euro-
peo reconoce la injerencia en la dignidad de las 
personas en su vida privada y familiar, como 
consecuencia de la contaminación ambiental, y 
estima violado el artículo 8 de la Convención Eu-
ropea de los Derechos Humanos.25

El texto constitucional asocia directamente los 
conceptos de dignidad humana al derecho al am-
biente sano. El Estado dominicano debe asegurar 
el respeto de la dignidad de las personas y orga-
nizar la protección real y efectiva de los derechos 
fundamentales que le son inherentes, como el dere-
cho al medio ambiente.26 Otros derechos están di-
rectamente asociados al derecho al ambiente sano:

• El derecho a la vivienda, se reconoce a toda 
persona el derecho a una vivienda digna con ser-
vicios básicos.27 

• El derecho a la salud, en virtud del cual el 
Estado debe velar por el acceso al agua potable, 
el mejoramiento de la alimentación, de los servi-
cios sanitarios, de las condiciones higiénicas, del 
saneamiento ambiental, así como procurar los 
medios para la prevención y tratamiento de todas 
las enfermedades.28 

• Los derechos a la educación y a la cultura, 
según los cuales las autoridades deben definir po-
líticas para promover e incentivar la investigación 
y la innovación que favorezcan el desarrollo sos-
tenible, el bienestar humano y la conservación del 
medio ambiente,29 y también garantizar la pro-
tección y restauración del patrimonio cultural de 
la Nación. A la lectura de la Ley 64-0030 y del 
artículo 64 de la Constitución, entendemos que 
se incluye a los bienes ambientales en la noción 
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de patrimonio cultural, porque ese artículo hace 
referencia a los bienes del patrimonio cultural 
subacuático.

• El derecho al trabajo enunciado por el artí-
culo 62 de la Constitución obliga a los empleado-
res a garantizar a sus trabajadores las condiciones 
de seguridad, salubridad, higiene y ambiente ade-
cuados.

Se debe mencionar el derecho a la informa-
ción. Toda persona tiene derecho a la informa-
ción, y este derecho comprende: investigar, recibir 
y difundir información de todo tipo, de carácter 
público, por cualquier medio.31 Las autoridades 
están comprometidas constitucionalmente de aho-
ra en adelante a proveer las informaciones solici-
tadas por los ciudadanos.

El rango constitucional refuerza esta obliga-
ción que existe en la República Dominicana des-
de la entrada en vigor de la Ley General de Libre 
Acceso a la Información Pública, No.  200-04. 
Este derecho fundamental permitirá a los ciuda-
danos participar de manera activa en los proyec-
tos que puedan tener un impacto sobre el medio 
ambiente, exigiendo el acceso a las informaciones 
públicas que lo conciernan.

La Constitución de 2010 pone a disposición 
de los ciudadanos mecanismos jurisdiccionales 
para asegurar el respeto de sus derechos. Hasta 
la entrada en vigor de la Ley 437-06,32 la acción 
de amparo en la República Dominicana era 
objeto de un reconocimiento jurisprudencial;33 
ahora, el artículo 72 de la Carta Magna la de-
fine como la acción que permite a toda persona 
reclamar ante los tribunales, por sí o por quien 
actúe en su nombre, la protección inmediata 
de sus derechos fundamentales, cuando resul-
ten vulnerados o amenazados por la acción o la 
omisión de una autoridad pública o particulares, 
para garantizar los derechos e intereses colecti-
vos y difusos.34 

Justamente, se observa que “la teoría clásica 
del derecho subjetivo faculta a cada individuo a 
ejercer un conjunto de acciones tendentes a ob-
tener la tutela efectiva de sus prerrogativas indi-
viduales, es este derecho de accionar en justicia 
lo que impregna a la norma jurídica subjetiva de 
carácter coercitivo, como forma de hacer efecti-

vas tales prerrogativas, y evitar que las mismas 
se conviertan en declaraciones formales de de-
recho”.35

Es importante recordar que, en ausencia 
de un derecho a un ambiente sano reconocido 
constitucionalmente, los recursos de amparo en 
materia ambiental en la República Dominicana 
estaban fundamentados sobre el derecho a la vida 
reconocido por el artículo 8 de la constitución 
pasada.36 El artículo 66 de la Carta Magna, que 
reconoce el derecho fundamental a un ambiente 
sano, se podrá invocar directamente como funda-
mento de una acción de amparo.

Otra herramienta que está a disposición de los 
ciudadanos es el control de constitucionalidad. El 
texto constitucional crea una nueva jurisdicción, 
el Tribunal Constitucional, que tiene por fun-
ción garantizar la supremacía de la nueva Cons-
titución, la defensa del orden constitucional y la 
protección de los derechos fundamentales. Sus 
decisiones son definitivas e irrevocables y cons-
tituyen precedentes vinculantes para los poderes 
públicos y todos los órganos del Estado.37 

Cualquier persona con intereses legítimos y 
jurídicamente protegidos, como los derechos e 
intereses colectivos y difusos a un ambiente sano 
enunciado por el artículo 66 de la Constitución, 
puede solicitar directamente la inconstitucionali-
dad en contra de las leyes, decretos, reglamentos, 
resoluciones y ordenanzas que violan los mencio-
nados intereses.38

Como lo mencionamos anteriormente, será 
competencia del Tribunal Constitucional conci-
liar los conflictos que puedan surgir entre los de-
rechos e intereses económicos como el derecho 
a la propiedad, o la libertad de empresa, con el 
derecho al ambiente sano. Como derecho funda-
mental, este derecho debería ser considerado de 
igual rango que las otras libertades fundamen-
tales.39

Los poderes públicos interpretan y aplican las 
normas relativas a los derechos fundamentales y 
sus garantías en el sentido más favorable a la per-
sona titular de los mismos y, en caso de conflicto 
entre derechos fundamentales, deberán armoni-
zar los bienes e intereses protegidos por la Cons-
titución.40
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Así lo observa Francisco Delgado Piqueras, 
“crecimiento económico y protección del ambien-
te no se conciben hoy como fines antagónicos o 
excluyentes, sino como objetivos que deben com-
paginarse para procurar la calidad de la vida. 
Por tanto, la consecución de un medio ambiente 
propicio para el desarrollo de la persona es una 
vertiente parcial de ese ‘macroconcepto’ que es la 
calidad de la vida, en el que también se incluye, 
necesariamente, el desarrollo económico. Ambos 
son bienes constitucionales, ninguno de los cuales 
prevalece a priori, sino que se limitan recíproca-
mente, y será el legislador ordinario el que, en 
cada caso, establezca las modulaciones de uno y 
de otro”.41

Además, los ciudadanos pueden utilizar el 
control difuso de la constitucionalidad de las leyes 
como mecanismo de protección de sus derechos.42 
Los jueces tienen la facultad de declarar la in-
constitucionalidad de una ley y su aplicación du-
rante un proceso judicial si una parte lo solicita, 
y en virtud del criterio jurisprudencial se admite 
que la norma contraria a la Constitución puede 
ser inaplicada de oficio.43 Es decir que las leyes 
que violen la Constitución o que de una manera 
u otra sean contrarias a sus normas, principios o 
valores, son nulas y no pueden ser aplicadas por 
los jueces, quienes deben darle prioridad a la nue-
va Carta Magna.44 Entonces, durante un proceso 
judicial, el interesado podrá invocar la inconsti-
tucionalidad de la ley que viola su derecho al am-
biente sano, a los fines de obtener su inaplicación.

La defensoría del pueblo 
Para terminar, debemos mencionar la función 
esencial que podrá tener el Defensor del Pueblo 
en caso de violación de los derechos fundamenta-
les y de los intereses colectivos y difusos estableci-
dos en la Constitución de 2010, por funcionarios 
u órganos del Estado.45 

La figura jurídica del defensor proviene del mo-
delo escandinavo del “ombudsman”, nombrado 
por el Parlamento, por un periodo determinado, 
independiente, al que pueden acceder directa-
mente los administrados o que actúa de oficio, con 
misiones de investigación sobre toda negligencia o 
violación de la ley por la Administración.46

Durante el siglo xx, la institución de defen-
soría se extendió a los otros países de Europa y a 
partir del modelo del constitucionalismo español 
de 1978 se implementó en Latinoamérica, desa-
rrollando su función de defensa de los derechos 
humanos.47 El Defensor del Pueblo en España 
tiene varias competencias, además de investigar 
los actos o decisiones tomadas por la Adminis-
tración pública, puede presentar recursos de 
amparo y de inconstitucionalidad ante el Tribu-
nal Constitucional.

En la República Dominicana, la Ley 19-01, 
que crea el Defensor del Pueblo, prevé únicamen-
te una función de investigación, pero presumimos 
que en virtud de los artículos de la Constitución 
de 2010, esta institución podrá presentar recursos 
de amparo para asegurar al ciudadano que lo so-
licita, su derecho a un ambiente sano.

El artículo 72 de la Constitución de la Repú-
blica Dominicana estipula que toda persona tiene 
derecho a una acción de amparo para reclamar 
ante los tribunales la protección de sus derechos 
fundamentales, por sí o por quien actúe en su 
nombre, entonces lo podría hacer el Defensor del 
Pueblo. En efecto, el artículo 191 del texto consti-
tucional como el artículo 2 de la Ley 19-01, espe-
cifican que la función esencial es salvaguardar los 
derechos fundamentales, los intereses colectivos y 
difusos establecidos por la Constitución y las leyes 
en caso de violación por un órgano de la Admi-
nistración.

Una decisión de la Corte Constitucional co-
lombiana permite ilustrar la importancia del pa-
pel del Defensor del Pueblo en materia ambiental: 
A iniciativa del Defensor del Pueblo colombiano, 
una acción por inconstitucionalidad permitió que 
se cumplieran las normas ambientales. La senten-
cia de la Corte Constitucional, del 12 de septiem-
bre de 1996 declaró inconstitucional un decreto 
que permitía a las autoridades prescindir de la 
exigencia de un diagnóstico ambiental estableci-
do por ley.48

La nueva Constitución de la República Do-
minicana ofrece las herramientas necesarias y 
suficientes para garantizar el derecho a un am-
biente sano, derecho que consagra. Será deber 
del Defensor del Pueblo y del Tribunal Consti-
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tucional asegurar la efectividad de este nuevo 
derecho, así como enunciar la definición del am-
biente sano.
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Italia:  
la partidocracia  
al timón de un  
país a la deriva 
A principios de los ochenta, Enrico Berlinguer, en aquel entonces secretario del 
Partido Comunista Italiano, subrayaba fuertemente el tema central de la llamada 
“cuestión moral” en Italia: la ocupación del Estado y todas sus instituciones por parte 
de los partidos. A 29 años de aquella advertencia, la situación no ha cambiado y la 
democracia italiana todavía “corre el riesgo de ahogarse en un pantano”.

n julio de 1981, en una entrevista de Eu-
genio Scalfari para el periódico La Re-
pubblica, Enrico Berlinguer, uno de los 

mejores políticos italianos y en aquel entonces se-
cretario del Partido Comunista Italiano, lanzaba 
algunos mensajes claves que 29 años después to-
davía resultan muy actuales: “Los partidos de hoy 
son sobre todo máquinas de poder y clientelares: 
escaso o mistificado conocimiento de la vida y de 
los problemas de la sociedad y de la gente; ideas, 
ideales, programas, sentimientos y pasión civiles 
nulos. Gestionan los más contradictorios y diferen-
tes intereses, sin ninguna relación con las necesida-
des humanas y sin perseguir el bien común”.1

Sus estructuras organizativas son la prueba de 
la abismal distancia con el pueblo, “son federacio-
nes de facciones, cada una con su jefe y subjefe”. 
Pero lo más problemático es que “han ocupado el 
Estado y todas sus instituciones, empezando por 
el Gobierno. Han ocupados las entidades locales, 
los bancos, las empresas públicas, los institutos 
culturales, los hospitales, las universidades, la te-
levisión pública y los grandes periódicos”. 

Entonces, todas las acciones que los políticos 
de cualquier nivel están llamados a llevar a cabo 
responden a la lógica y a los intereses del partido. 
Del resto, ¿a quién puede representar un diputa-
do que hace más de veinte años está sentado en el 
Parlamento? ¿Puede representar a los ciudadanos 
que lo han votado o estará simplemente represen-
tando los intereses del partido y los suyos? Son las 
dudas que surgen espontáneas cuando un atento 
y activo ciudadano empieza a cuestionarse el sis-
tema en el cual vive, se educa, trabaja, paga los 
impuestos y al final, se espera, recibe una digna 
pensión por una vida de trabajo.

Son las preguntas que cuestionan este tipo de 
democracia que en realidad se está convirtiendo 
en una partidocracia, donde si hay suerte el bi-
polarismo todavía no se ha transformado en un 
verdadero bipartidismo, o donde la búsqueda 
del centro, o sea de un continuismo sin proyecto 
de futuro, es lo más habitual. Seguía Berlinguer: 
“La cuestión moral no termina encontrando, de-
nunciando y encarcelando a los ladrones y los co-
rruptos de las altas esferas de la política y de la 
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administración. Cuestión moral, en la Italia de 
hoy, significa sobre todo la ocupación del Estado 
por parte de los partidos y de sus facciones, signi-
fica una concepción de la política y de los métodos 
de gobierno de estos partidos que simplemente te-
nemos que superar y abandonar. La cuestión mo-
ral es el centro del problema italiano... si seguimos 
así, en Italia la democracia corre el riesgo de achi-
carse y no de ampliarse y desarrollarse... corre el 
riesgo de ahogarse en un pantano”. 

Palabras fuertes con las cuales Berlinguer ata-
caba los demás partidos, pero al mismo tiempo 
creía en la fuerza renovadora de su partido. Sin 
embargo, la historia italiana nos ha demostrado 
que cualquier partido, fuera de centro, derecha o 
“izquierda”, ha jugado las mismas cartas, aleján-
dose cotidianamente de los intereses de sus ciuda-
danos. Yo naturalmente lo veo desde una visión 
personal, de un joven que hace seis años no vive 
en Italia, pero que desde afuera logra quizás en-
tender más de lo que desde adentro es, a veces, 
más complicado entender.

¿Es solo un caso que Italia sea el país con la 
población más vieja del mundo, donde la natali-
dad es casi nula, donde las posibilidades para los 
jóvenes son muy pocas y las que hay son siempre 
a tiempo determinado, precarias e inestables? ¿Es 
solo un caso que miles y miles de jóvenes italianos 
busquen en el extranjero lo que no 
encuentran en Italia y que, una vez 
visto el propio país desde afuera, ten-
gan muy pocas ganas de volver? ¿Es 
solo un caso que estos jóvenes estén 
obligados a vivir “una vida de pro-
yectos”, y no “un proyecto de vida”?

Es un problema serio, más serio 
de lo que puede ser esta actual “cri-
sis” económica. Del resto, se puede decir que en 
Italia estamos en crisis por lo menos hace quince 
o veinte años, y los miedos de los españoles por la 
actual crisis, a nosotros italianos nos hacen reír. 
“¡Si supieran lo que vivimos los italianos hace 
años y años!”, repito a mis colegas españoles, in-
crédulos de lo que puede significar estar en crisis 
desde cuando se tienen los mínimos conocimien-
tos para leer e intentar analizar el Bel Paese. Re-
cuerdo que cuando empecé la carrera, en 1999, 

ya hace algunos años se estaba hablando de cri-
sis: económica, institucional, política. En fin, un 
caos. Se cerraba la década de los noventa, los 
años de Mani Pulite y Tangentopoli y de la entra-
da en política del magnate Silvio Berlusconi. Pero 
hoy en día la situación no ha cambiado mucho: 
60 gobiernos en 54 años, una gobernabilidad 
que ningún país latinoamericano envidiaría. Y la 
cosa más ridícula es que el único gobierno que 
ha terminado la legislatura sin caer antes ha sido 
uno de los gobiernos de Berlusconi.

Italia en el espejo  
de América Latina 
Ningún país de América Latina tampoco envi-
diaría los niveles de la economía informal ita-
liana, que se estima llega al 35-40% del pib, o 
los niveles de corrupción, que poco se alejan de 
los latinoamericanos: de acuerdo con el Índice 
de Percepción de la Corrupción 2009 de Trans-
parency International,2 una medición de la co-
rrupción del sector público nacional, Italia se 
encuentra en el lugar 63 (de 180 países considera-
dos), después de Turquía y antes de Arabia Saudi-
ta, con un índice del 4,3.

La escala de valores pasa del 0 (percepción 
de alta corrupción) al 10 (percepción de bajos ni-
veles de corrupción). Como tampoco los niveles 

de libertad de prensa: según el Informe 2009 de 
Freedom House3 (por cierto bastante discutible), 
Italia se encuentra en el lugar 73, entre Israel y 
Tonga, y es considerado un país donde la libertad 
de prensa es parcial, como la mayoría de los paí-
ses latinoamericanos.

En 1970, Danilo Dolci habló desde Radio Li-
bera, la primera radio libre de Italia, entonces 
“ilegal”. Era el 25 de marzo, fecha en la cual, en 
2010, Michele Santoro, periodista televisivo de 

La casta de los partidos no propone 
soluciones; los que proponen son 
los ciudadanos.
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rai 3 y presentador del programa de debate po-
lítico “Anno Zero”, lo recuerda en su programa, 
excepcionalmente en vivo desde la plataforma 
web del periódico La Repubblica,4 llamado por la 
ocasión “Raiperunanotte”. El Gobierno decidió 
–ese día– abolir durante un mes todas las trans-
misiones televisivas de carácter político en la tele-
visión pública (rai), para calmar las aguas (“para 
que el amor gane al odio”) antes de las eleccio-
nes regionales. Es casi inútil repetir por qué real-
mente el gobierno de Silvio Berlusconi quisiera y 
pueda, por decreto, vetar estos tipos de transmi-
siones, donde no solamente se informa sobre las 
malas gestiones, las irregularidades y maldades 
de los políticos de turno (de derecha como de iz-
quierda), sino también donde sobreviven los úni-
cos espacios de periodismo investigativo que aún 
mantiene la televisión italiana.

Danilo Dolci, hace cuarenta años lanzaba un 
s.o.s.: “Sicilianos, italianos, hombres de todo el 

mundo, ¡escuchad!: están tratando de hacer un 
delito de enorme gravedad, absurdo: están dejan-
do morir a una población entera... s.o.s. Italia, 
el séptimo de los países industriales del mundo, 
no es capaz de garantizar un techo sólido y una 
oportunidad de vida a una parte de su pueblo”. 
Se estaba refiriendo a las víctimas del terremo-
to que en 1968 golpeó los valles Belice, Carboi 
y Jato, en Sicilia. Pero estas palabras podríamos 
utilizarlas hoy en cualquier contexto. 

Michele Santoro, hoy, lanza otro s.o.s. a to-
dos los que aún defienden una libre información 
en un Estado libre. Danilo Dolci, naturalmente, 
fue arrestado porque transmitía ilegalmente des-
de una estación pirata. ¿Qué pasará con Santoro 
y otros periodistas comprometidos con el deber 
de informar y el derecho a ser informados? ¿No 
será este mes sin debates políticos solo una prueba 
para algo de verdad más profundo? Cuando Ber-
lusconi empezó a transmitir ilegalmente en toda 

El primer ministro italiano, Silvio Berlusconi, es parte y líder de un sistema que se  presenta como una partidocracia.
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Italia, nadie lo arrestó, todo lo contrario: el Parla-
mento, de noche y casi en secreto, sanó esta “pe-
queña” irregularidad. ¿Por qué? ¿Quizás porque 
detrás tenía una base parlamentaria que pronto 
se convertirá en su partido? ¿Es posible que en la 
Italia de hoy también la información siga siendo 
lotizada y en mano de los partidos?

Las últimas dos décadas 
Según el Informe Italia 2010 del Istituto di Studi 
Politici e Economici e Sociali (Eurispes),5 la Ita-
lia de los últimos veinte años es como “una zona 
de obras poblada por una multitud de belicosos 
arquitectos que no logran ponerse de acuerdo 
porque, en realidad, no tienen ningún verdadero 
interés en que las obras empiecen y terminen. Es-
tos son de hecho los hijos y los dueños de la transi-
ción infinita, interesados en el mantenimiento del 
statu quo, más que en una perspectiva de futuro”.

Es triste leer una declaración de este tipo, 
pero lamentablemente es el panorama al cual los 
italianos asistimos todos los días. Si consideramos 
los bancos como unos de los mayores “dueños” de 
esta transición infinita, son interesantes los datos 
elaborados en el informe: el 45.7% de los que re-
cibieron un crédito en los últimos tres años estima 
que las tasas de interés aplicadas por los bancos 
son demasiado altas; el 86.1% de los entrevistados 
piensa que el sistema bancario italiano no pueda 
(o pueda muy poco) hacerse cargo de los proble-
mas y de las necesidades de las familias; el 88.8% 
está muy convencido y bastante convencido de 
que los bancos conceden créditos solo a los que ya 
tienen bienes; el 84.1% de los entrevistados con-
sidera avaros los bancos, por no decir usureros; 
solo un 14.8% considera positiva la calidad de los 
servicios ofrecidos por los bancos; el 71.5% com-
parte la afirmación de que los bancos dan cré-
ditos a los potentes a pesar de las garantías que 
estos puedan ofrecer. ¿Podemos considerar entre 
estos potentes las altas esferas de la política y las 
maquinarias de partido? Naturalmente sí, en 
1981 durante la entrevista a Berlinguer, así como 
hoy en día.

El tema de los bancos es sólo un ejemplo de 
una crisis que es estructural: “Han entrado en 
crisis el modelo político-institucional que ha 

gobernado el país después de 1945 y simultá-
neamente el modelo de desarrollo económico-
productivo sobre el cual construimos nuestras 
fortunas en el mismo periodo”, prosigue el in-
forme. El 45.5% de los italianos no confía en los 
partidos, otro 42.4% confía poco; el 35.8% no 
confía en los sindicatos, el 40,9% confía muy po-
cos en ellos.

En 2008, de los 30 países de la oecd, Ita-
lia ocupaba el lugar 23 en cuanto a salario neto 
promedio (21,374 usd anuales),6 superando solo 
a Portugal (19,150 usd), la República Checa 
(14,540), Turquía (13,849), Polonia (13,010), Es-
lovaquia (11,716), Hungría (10,332) y México 
(9,716). Los que más han sufrido el aumento de 
precios, sobre todo después de la moneda única 
europea, los recortes o la estabilidad de los sa-
larios son sobre todo los trabajadores de la clase 
media. Esta, que siempre ha sido el motor de la 
economía italiana, ahora está constantemente al 
borde, a punto de pasar la línea de pobreza: lle-

El 13 de febrero de 2010 un grupo de italianos protestó por la 
corrupción descubierta en el gobierno de Silvio Berlusconi.
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gar a fin de mes se ha hecho mucho más difícil, 
los estándares cualitativos y cuantitativos de vida 
se han contraído notablemente, tener hijos es algo 
que inevitablemente hay que costear, inestabili-
dad y precariedad son las dos características más 
evidente de mi generación.

Los jóvenes italianos estudiaron y empeza-
ron a “trabajar” en esta Italia: la Italia que vive 
del pasado y no se proyecta en el futuro, un país 
que ha perdido su potencial turístico porque si-
gue manteniendo los mismos servicios de hace 
treinta años (pero subiendo los precios), la Italia 
que deja de exportar por el mundo como siempre 
había hecho porque la creatividad de sus peque-
ñas y medianas empresas ya no puede competir 
con el sistema de consumo mundial que premia 
a los omni-productores baratos como China; la 
Italia que obliga los cerebros a producir y crear 
desde otros países; un país que deja de invertir en 
educación e investigación, que deja de cooperar a 
nivel internacional, que poco a poco recibe más 
inmigrantes pero donde todavía un africano, un 
asiático o un latinoamericano difícilmente viene 
considerado como ciudadano italiano, con todos 
sus derechos.

Pero sobre todo se criaron en la “era Berlus-
coni”, con todas sus consecuencias. En la era Ber-
lusconi no se hace nada más que hablar de él, se 
vota por él o se vota en contra de él; se comen-
tan sus declaraciones y los noticieros compiten a 
quien entrevista a más políticos de saco y corbata 
que responden a las declaraciones del Cavaliere. 
Hay que hacerle oposición a él y nada más, sin 
embargo a la misma “oposición” le conviene que 
Berlusconi siga existiendo, porque en realidad 
carece de un verdadero programa político alter-
nativo, de un proyecto de conjunto para un país 
prácticamente a la deriva.

Es la tragedia de los partidos italianos que, 
como ya decía Berlinguer a principios de 1980, 
han copado el Estado, haciendo del bien público 
un bien privado en mano de la casta de sus polí-
ticos. Y mientras en el parlamento se aprueban 
decenas de leyes para salvar al primer ministro, 
en la fábrica Fiat de Termini Imerese (Sicilia), 18 
obreros pasan las frías noches del invierno euro-
peo acampando en el techo del establecimiento. 
Dieciocho obreros despedidos por la empresa des-
pués de 20 ó 25 años de trabajo, mientras sus fa-
milias se quedan afuera de la fábrica y bloquean 
el paso de los camiones que traen las piezas que 
alimentan la cadena de montaje.

Al tiempo que los abogados del primer mi-
nistro, ahora naturalmente diputados del Parla-
mento, inventan nuevas escapatorias legales para 
blindar detrás de un escudo un sistema en reali-
dad atrincherado, mamás de 50 ó 55 años pier-
den sus trabajos a tiempo indeterminado y tienen 
que volver a casa de los padres. Sí, no es broma, a 
casa de los padres y vivir con la pensión de éstos 
o con los ahorros de la hija de 25 años que apena 
logra encontrar un trabajillo (en negro natural-
mente) para pagarse los estudios y mantenerse... 

Mientras, los empresarios trasla-
dan sus empresas al extranjero, en 
algún país del este de Europa, por 
ejemplo, simplemente para ganar 
más.

Un ciudadano “normal” debe 
trabajar entre 35 y 40 años para 
recibir una pensión (digamos unos 
1,500 euros mensuales si es buena), 

mientras que a un parlamentario le bastan cinco 
años, una legislatura, para asegurarse una pen-
sión (quizás es mejor llamarlo sueldo a vida) de 
3,000 euros o más: “Es una distancia entre país 
real y esta institución [el Parlamento] que hay que 
reducir, que hay que evitar. Nadie podría aceptar 
nunca que haya personas que por haber sido par-
lamentarios un día (tenemos tres) y por este día 
reciben un vitalicio de más de 3,000 euros. Nadie 
podría aceptar nunca que haya parlamentarios 
que han estado aquí 68 días, dimitieron por in-
compatibilidad y reciben igualmente un vitalicio 
de más de 3,000 euros mensuales”.7 

El Movimiento 5 Estrellas  
recolectó 350,000 firmas en sólo 
dos días.
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Nadie se atreve a comentarlo, a hablar abier-
tamente y en profundidad de estos temas, en 
nombre del optimismo y de la futura “supera-
ción” de la crisis, y el Estado se queda mirando. 
“L’Italia é una Repubblica fondata sul lavoro”, dice el 
primer artículo de la Constitución Italiana: Italia 
es una república fundada en el trabajo. Natural-
mente, no se especifica qué trabajo y en qué con-
diciones. Hoy en día necesitaríamos hacerlo. 

En las democracias, si un tribunal empieza 
un juicio a un político es muy probable que el 
político deje el cargo y reciba una pena; en Ita-
lia el juicio se cambia: es el político que ataca la 
magistratura acusándola de tramar un complot 
en contra de cierta facción política o de cierto 
partido, o simplemente en su contra. Los roles se 
invierten y los poderes naturalmente ya no que-
dan independientes.

En las democracias, cuando un periodista 
de investigación bien informado descubre redes 
clientelares entre políticos y mafiosos, actos de co-
rrupción o lavado de dinero, el político tiene por 
lo menos el buen gusto de salir del escenario para 
que se sepa lo menos posible de sus intrigas y deja 
el cargo; en Italia, el político se querella contra 
el periodista, empezando así un juicio en contra 
de sus supuestas “calumnias”. El pobre periodis-
ta, pobre económicamente, casi nunca podrá so-
portar los tiempos y los gastos de un juicio de este 
tipo, pero sobre todo por los tiempos y los recursos 
de la Justicia italiana, este juicio nunca se celebra-
rá y caerá tranquilamente en prescripción.

Como muchos otros, como el juicio que vio el 
primer ministro y un diputado investigados por 
ser los autores “intelectuales” de dos asesinatos, 
a los dos magistrados anti-mafia más importan-
tes que el país haya tenido nunca, los que más se 
acercaron a demostrar las tramas entre el Estado 
y la mafia, o, mejor dicho, la existencia de los dos 
estados paralelos que nunca dejarán de mezclarse 
y reciclarse.

La democratización de los partidos
Cuando los extranjeros piensan en la mafia, 
piensan en la película El padrino, pero se olvidan 
de que en Italia la mafia es mucho más: la mafia 
es la construcción del puente sobre el estrecho 

de Messina, la mafia es la basura en las calles de 
Nápoles, la mafia es la isla siciliana entera vo-
tando por Berlusconi, la mafia son los arreglos y 
los juegos de partido que no cambian las cosas y 
dejan en las mismas manos de siempre el futuro 
del país. 

Y pensar que bastaría poco para empezar a 
democratizar el sistema de partidos: impedir que 
se renueven las inmunidades a parlamentarios o 
altos cargos institucionales (¿Acaso los políticos 
no son ciudadanos como los demás? ¿Acaso la ley 
no es igual para todos?); limitar a dos legislatu-
ras el periodo de permanencia de los políticos en 
las asambleas de cualquier nivel representativo 
(cuanto más tiempo una persona se queda en las 
altas esferas de la política más posibilidades hay 
de que se corrompa y que ligue sus intereses per-
sonales con los favores políticos).

Cambiar el sistema de nominación de los 
candidatos en las elecciones: actualmente los 
partidos definen a los candidatos y el ciudadano 
simplemente pone un equis donde el partido; el 
ciudadano casi nunca conoce al candidato, y el 
candidato muchas veces no conoce el territorio 
en el cual será candidato; eso significa concreta-
mente que trabajará muy poco por el territorio 
donde recibirá sus votos, y simplemente trabajará 
para el Partido, faltando entonces cualquier com-
promiso con la ciudadanía que él, en teoría, está 
llamado a representar.

Se debe impedir que aquellos condenados de-
finitivamente en cualquier grado de juicio pue-
dan cubrir cargos legislativos (¿cómo es posible 
que los mismos que hacen las leyes después las 
violen y sigan legislando?) o también cargos po-
líticos de representación de la ciudadanía (si los 
ciudadanos fueran realmente informados sobre 
las actividades legales e ilegales de ciertos candi-
datos, ¿estamos seguros que los votarían?); poner 
un límite de edad (surgen muchas dudas de que 
un político de 70 años pueda pensar en el futuro 
del país) y favorecer la rotación de los cargos en el 
interior del mismo partido (representar a los ciu-
dadanos y asumir cargos públicos debería ser casi 
un deber de cada ciudadano hacia su comunidad; 
el compromiso, de esta manera, se asume como 
responsabilidad hacia la colectividad y no hacia 
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el partido; además, se lucharía en contra de los 
“ jefe” y “subjefe” de partido de los cuales hablaba 
justamente Berlinguer), y a un nivel más general, 
favorecer la implementación del referéndum re-
vocatorio para todos los cargos de representación 
(estamos demasiado acostumbrados a las prome-
sas de campaña que nunca se mantienen, ¿enton-
ces por qué cierto políticos deberían seguir en el 
cargo?). Finalmente, evitar la posibilidad de man-
tener más cargos al mismo tiempo y legislar con-
tra los diversos conflictos de intereses que tocan 
sobre todo política y economía...

En fin, se podrían dar muchos otros ejemplos 
de medidas que los partidos, internamente, po-
drían tomar para democratizarse, para rejuvene-
cer, mirar hacia el futuro proponiendo un nuevo 
proyecto de país, al paso con los tiempos que 
como podemos ver todos los días han cambiado 
enormemente desde la inmediata postguerra y la 
Asamblea Constituyente.

Un movimiento ciudadano italiano llamado 
Movimiento 5 Estrellas presentó hace más de dos 
años un proyecto de ley popular que consideraba 
tres de estos puntos: máximo dos legislaturas por 
representante, “Parlamento limpio”, o sea, va-
ciado de los varios condenados que actualmente 
“sobreviven” a cuesta de los contribuyentes, can-
didatos elegidos desde abajo y no desde arriba.

Fueron recolectadas 350,000 firmas en sólo 
dos días. Un partido necesitaría meses para jun-
tarlas. Sin embargo, esta ley popular yace en los 
cajones del Parlamento. ¿Por qué? Es evidente, es 
una ley que responde a la voluntad de los ciuda-
danos y no a los intereses de los partidos. ¿Pero 
los partidos no deberían representar los intereses 
de los ciudadanos? Y si no los representan, ¿qué 
intereses representan? ¿De quiénes son los intere-
ses que representan? 

¿Hasta dónde llegaremos? ¿Seremos capaces 
de salir de la tormenta? Para eso la casta de los 
partidos no está proponiendo soluciones; los que 
las están proponiendo son los ciudadanos, los 
mismos que, abandonados por las instituciones y 
por un Estado ausentes, tienen que reinventarse 
la vida a los 50 años, sin trabajo, quizás un día 
sin pensión, viviendo el día a día y sin poder pen-
sar mucho en el futuro.

Marco Coscione  es investigador social, licenciado 

en Ciencias Internacionales y Diplomáticas por la Uni-

versidad de Génova, máster oficial en “América La-

tina Contemporánea y sus relaciones con la ue: una 

cooperación estratégica” (Universidad de Alcalá e 

Instituto Universitario de Investigación Ortega y Gas-

set, Madrid) y varias experiencias de estudio y traba-

jo en Europa (Italia, Alemania y España) y en América 

Latina (Cuba, Chile, Perú, El Salvador, República Do-

minicana).

Notas
1 Traducción propia al español. Todo el texto de la 
entrevista en italiano se puede leer en la siguiente 
página web: <http://www.megachip.info/modules.
php?name=Sections&op=viewarticle&artid=4877>.
2 Véase <http://www.transparency.org/policy_research/ 
surveys_indices/cpi/2009/cpi_2009_table>.
3 Véase <http://www.freedomhouse.org/template.
cfm?page=251&year=2009>.
4 “Raiperunanotte” ha sido un espectáculo sin 
precedentes: en total 10 millones de accesos al sitio web 
montado en la plataforma de RepubblicaTV, 400,000 
computadoras conectadas durante las casi tres horas 
de transmisión; otros sitios como Corriere tv, Skytg24, 
Rainews24, Current, YouDem, han transmitido lo 
mismo; 200 ciudades italianas habían organizados 
la proyección a través de pantallas gigantes en las 
mayores plazas públicas; el programa ha logrado 
el 13% de audiencia solo a través de Internet. En 
Twitter, la red social más importante a nivel mundial, 
dos fueron los eventos más seguidos en ese momento: 
la reforma sanitaria impulsada por Obama en Estados 
Unidos y “Raiperunanotte”.     
5 Traducción propia al español. El texto del Informe 
en italiano se puede consultar on-line: <http://
www.eurispesitalia.it/index.php?option=com_co
ntent&view=article&id=1095:rapporto-italia-
2010&catid=47:rapporto-italia&Itemid=222>.
6 Eurispes, Informe Italia 2010, pag. 43.
7 Parte de la intervención en la Cámara de Diputados 
(21 de septiembre de 2010) del diputado Antonio 
Borghesi, del partido Italia dei Valori, único partido 
(de la actual legislatura) opuesto a mantener este 
sistema tan injusto e inicuo. Véase <http://www.
antonioborghesi.it/index.php?option=com_content&
task=view&id=314&Itemid=1>.



62      

Los dominicanos 
frente a la 
sociedad del 
consumo
El consumismo poco a poco se convierte en un 
rasgo que define la sociedad dominicana de este y 
los próximos años. De hecho, “comprar” en centros 
comerciales o por Internet ya forma parte de la vida de 
una gran cantidad de dominicanos.  

Serafino de la Cruz Álvarez

Foto: dreamstime.com 
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n los últimos años la sociedad actual es 
víctima del consumo. Esta situación es la 
que explica el desarrollo de una sociología 

del consumo. Es que hoy no sólo se confiere impor-
tancia a lo producido, sino también a lo consumi-
do. Se reconoce que hay un cambio social y que 
pasamos de una orientación productiva a una con-
sumista. Salir de compras se ha convertido en unas 
de las prácticas sociales más importante de la vida 
cotidiana. A los dominicanos, esta realidad no les 
resulta ajena, pues esta práctica se ha convertido 
en uno de sus pasatiempos favoritos. 

En la década pasada los dominicanos fueron 
testigos de la llegada de grandes centros comer-
ciales. Además del incremento de la publicidad 
comercial que incita a las personas a consumir. 
Los bienes que adquirimos dejaron de ser funcio-
nales y se convirtieron en señas de identidad y es-
tilo de vida. De pronto las marcas forman parte 
de nuestro día a día. Ante esto, debemos pregun-
tarnos si como consumidores somos dueños de 
nuestros actos o rehenes.

Hoy la sociedad dominicana está invadida por 
marcas reconocidas a nivel internacional. Son las 
marcas y no los productos los que tienen impor-
tancia para la gente. Por esto, el consumidor no 

quiere una hamburguesa, sino un McDonalds; no 
quieren una ropa interior, sino Calvin Klein; y si 
de llamada se trata, no quiere un Alcatel, sino un 
Blackberry. 

La República Dominicana está dominada por 
las marcas internacionales más conocidas: Mc-
Donalds, Toyota, Honda, Calvin Klein, Shell, 
Coca Cola, Carrefour, Sony, Burger King, etcé-
tera. El fenómeno de las marcas se fundamenta 
en la promoción comercial: la tasa de crecimien-
to del gasto en publicidad global supera a la del 
crecimiento de la economía mundial en un tercio 
(Klein, 2000: 9,11). Esto lleva a la generación de 
nuevos mercados para un público exclusivo. Así 

tenemos Fisher Price y Bebe Crece para niños, 
Levis y Nikes para adolescentes y Nine West para 
mujeres... Las marcas pagan grandes cantidades 
de dinero a gente famosa para promocionarse. 

El propio mercado de las marcas se encuentra 
organizado por logotipos e imagen. En la Repúbli-
ca Dominicana, muchas marcas tienen sus propias 
tiendas. El pasado año, se inauguró Blue Mall en 
Santo Domingo. Por primera vez en el país están 
representadas marcas como Louis Vuitton, Geox, 
Via Uno, Albert Hern, Armani Exchange A/X, 
Carolina Herrera y Salvatore Ferragamo. La in-
versión para la construcción de Blue Mall, que 
asciende a unos 98 millones de dólares, ha sido 
hecha por el grupo empresarial venezolano Veluti. 
Este proyecto está concebido como un centro co-
mercial de marcas internacionales exclusivas.

Sus promotores lo definen como “un lugar di-
señado para experimentar un paseo de compra 
ideal, lleno de comodidades y seguridad”. El sis-
tema de seguridad sienta un precedente en Amé-
rica Latina, ya que desde cualquier punto del 
parqueo hasta cubrir totalmente los cuatro pisos 
de tienda hay una vigilancia permanente. 

Otros centros comerciales de gran impor-
tancia existen en el país: grandes edificaciones 

como Acrópolis, Malecón Cen-
ter y Novo Centro, así como las 
supertiendas Jumbo, Multicentro 
La Sirena, Plaza Lama y Carre-
four. Todos estos establecimien-
tos cuentan con diversos negocios 
en su interior que motivan al visi-

tante a consumir.
A esto se suma las grandes compras que se reali-

zan en nuestro país por Internet. Si de compras on-
line se trata tenemos las más famosas páginas como 
Amazon, Macy’s, Ebay, Sears, JCPenney, etc. 

El aumento del crédito bancario 
Todo esto viene acompañado de las grandes faci-
lidades de crédito que existen en el país. El dinero 
plástico es el principal elemento que está moti-
vando el aumento del consumo. Hoy tenemos 
una mayor masificación de las tarjetas de crédito, 
con su respectivo extra crédito incluido, que per-
mite extender aún más los plazos de pagos. 

E

Desde el año 1998 al 2008 se 
importaron 735,601 vehículos.
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Se puede estimar de acuerdo a estos datos que 
en el país existía en 2010 un millón y medio de 
clientes con tarjetas de crédito. Estas mueven unos 
veinte millones de pesos al año. Unas 19 entidades 
emiten tarjetas de crédito personales. 

El consumismo poco a poco se convierte en 
un rasgo que define la sociedad dominicana de 
los próximos años. De hecho, “comprar” en cen-
tros comerciales o por Internet ya forma parte de 
la vida de una gran cantidad de do-
minicanos.

La obsesión por entrar al mun-
do de las marcas lleva a los con-
sumidores a autocensurarse al 
escoger un producto, porque sólo 
quieren comprar algo que sea “de 
marca exclusiva”. Esto imposibilita 
que otros productos de igual cali-
dad se posicionen en el mercado, y 
obliga a los empresarios a realizar 
alianzas estratégicas y fusiones con 
el fin de abarcar la mayor cantidad 
de servicios. Ante esto aparecen los 
holdings y todo lo que permita re-
gular los mercados de productos. 
Además de optimizar las inver-
siones bajo la modalidad del todo 

incluido. Desde luego, esto trae consigo el pago 
de salarios bajos, más horas de trabajos para los 
empleados, condiciones no adecuadas de trabajo 
y evitar la sindicalización. Todo esto para ofre-
cer una diversidad de productos a los clientes 
para consumir. 

Así tenemos: productos de belleza, deportivos, 
juegos de ordenadores, electrónicos; nueva forma 
de salir a comer, desde comida rápida, elegantes 

Evolución de las tarjetas de crédito en la RepÚblica Dominicana
Valores en millones de RD$

Tipo de entidad
                       Diciembre de 2007                    Diciembre de 2008

Cantidad Monto Cantidad Monto
Bancos múltiples 1,177,360 14,797.95 1,292,110 17,562.34
Asociaciones 117,606 963.62 106,386 964.51
Financieras 0 0.00 0 0.00
De ahorros y créditos 70,960 884.73 86,446 1,291.13
Total general 1,365,926 16,646.30 1,484,942 19,817.98
Fuente: Superintendencia de Bancos de la República Dominicana

Cartera de crédito de los bancos por sectores de destino
De enero de 2008 a junio de 2010
Sectores de destino Diciembre de 2008 Diciembre de 2009 Junio de 2010*
Comercial 208,555.8 240,413.7 264,201.2
Consumo 82,998.5 86,513.0 92,134.5
Hipotecaria 60,576.7 68,128.1 74,392.0
Total General 352,130.9 395,054.8 430,727.8
* Valores hasta junio de 2010.
Fuente: Informe del desempeño del sistema financiero.

Fuente: Dirección General de Aduanas
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restaurantes, nuevos cines. Y si de vacaciones se 
trata, tenemos: los complejos turísticos de lujo de 
Bávaro y Punta Cana, así como los cruceros por 
el Caribe o Europa. Nuestra identidad y lo que 
somos se está formando por lo que compramos y 
lo que hacemos. 

Otro renglón que ha crecido en el sector fi-
nanciero dominicano son los préstamos para el 
consumo. Esto va asociado a la cantidad de di-
nero disponible en los bancos después de haber 
superado la crisis del 2003. La cartera de créditos 
de los bancos ha crecido en el sistema financiero. 
Con todas las ofertas de consumo, las personas 
siguen prefiriendo la inversión a corto plazo. Esto 
refleja la visión de los dominicanos de no pensar 
en el futuro. 

Como se observa, los créditos personales y al 
consumo han tenido un crecimiento sostenido 
desde 2007. Muchos de estos préstamos están de-
dicados a la compra de vehículos mediante la ce-
lebración de ferias. Unas de las particularidades 
de estos préstamos es que los clientes nunca ven el 
dinero, este se gestiona a través de transacciones 
con papeles. Usted va a una feria, adquiere un 
vehículo y firma muchos papeles, incluyendo el 
de entrega voluntaria del vehículo en caso de no 
cumplir con el pago del préstamo. En una feria 
usted acepta o no las condiciones de los bancos y 
los concesionarios de automóviles, incluyendo la 
variación de la tasa de interés más adelante.

En los últimos años se ha incrementado el par-
que vehicular del país. Sobre todo el de vehícu-
los de alto consumo. El Estado con su vocación 
fiscalista contribuye cada día a esta situación: te-
ner una Hummer o un carro utilitario de poco 
consumo es igual si de pagar placa se trata. Los 
impuestos que se pagan incentivan el uso de este 
tipo de transporte.

En países desarrollados, la gente debe pagar 
el precio por el tipo de vehículo que posee. Cla-
ro que el sistema de transporte es bueno, y está 
manejado con altos niveles de profesionalidad. El 
uso de vehículo de alto consumo ha incidido a su 
vez en el incremento del consumo de combusti-
ble. De acuerdo con la Dirección de Hidrocar-
buros del Ministerio de Industria y Comercio, en 
los últimos años hay un incremento del consumo. 

Por ejemplo, de 2006 al 2008, en el país se con-
sumieron a través de las compañías distribuidoras 
13,923,883.9 millones de barriles. Esta cantidad 
solo incluye gasolina regular y premium. Las 
compañías distribuidoras fueron: Credigas, Dip-
sa, Esso, Isla, Shell, Sunix y Texaco. 

Unos de las causas más evidentes de ese au-
mento es la importación de vehículos. Los últi-
mos 10 años son testigos de esta situación. Las 
estadísticas de la Dirección General de Aduanas 
así lo evidencian (ver gráfico).

Desde el año 1998 al 2008 se importaron 
735,601 vehículos. Las marcas principales son: 
Toyota, Honda, Mitsubishi, Daihatsu y las de lujo 
Lexus, Jaguar, Mercedes Benz y Hummer. Estos 
se han traducido lógicamente en un incremento 
de la importación de hidrocarburos. Por “suerte”, 
el país cuenta con el mecanismo de Petrocaribe 
para el pago a largo plazo de los combustibles a 
Venezuela.

El debate sobre la sociedad  
del consumo
La sociedad de consumo está presente cada día, 
no sólo en el consumo de bienes sino también de 
servicios, con el agravante de que se da en un es-
tadio del proceso de industrialización que acorta 
la vida de los productos y los convierte en poco 
tiempo en obsoletos, porque cada día el continuo 
desarrollo de la tecnología los sustituye por otros 
más avanzados o de mejor calidad. Cada nuevo 
producto supera al anterior.

En este sentido, la adquisición constante de 
bienes de consumo que otorgan “confort” condu-
ce a que los objetos aceleran su ciclo de vida en 
la medida que avanza el tiempo. Por esto, lo que 
antes era sinónimo de prestigio, porque eran ob-
jetos que duran toda la vida, hoy ha dado paso a 
un sistema donde los objetos son casi desechables. 

Hoy existen intensos debates sobre el tema del 
consumismo. Para el filósofo y sociólogo francés 
Jean Baudrillard (1968), bajo la dimensión econó-
mica del consumo subyacen factores intrínsecos 
del individuo que están combinados con impe-
rativos sociales, por lo que el académico francés 
plantea que se trata de un fenómeno que depende 
cada vez más del deseo que de la necesidad.
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El sociólogo inglés Robert Borock recalca que 
el consumo es una práctica social que surge con 
la sociedad moderna. Su función principal es pro-
porcionar al individuo formas de distinguirse de 
otros grupos de distinto nivel social.

Jeremy Seabrook (1996) ve una aceleración del 
consumo desde 1945. Entiende que este destru-
ye las culturas tradicionales y la solidaridad. Una 
cultura “repleta de dinero” promueve la auto-
gratificación y, cuando el mercado domina, pro-
duce una especie de nivelación que destruye las 
diferencias entre personas y comunidades. 

Seabrook considera que este fenómeno merma 
la creatividad y genera un materialismo ofensivo. 
Además que se destruyen las relaciones interper-
sonales de barrio a medida que la gente deja de 
hacer la compra en la tienda de la esquina y se 
dirige a un gran centro comercial. Este fenómeno 
lo vemos en el país a diario. Los grandes estable-
cimientos han adoptado una política de expan-
dirse hacia la periferia del Gran Santo Domingo 
y el Distrito Nacional. Por esto, ya no resulta 
extraño encontrarnos con sucursales de diversas 
tiendas, supermercados y ferreterías cerca de los 
barrios populares.

Otros entienden que la sociedad del consu-
mo ha significado un avance. Se cree que, lejos 
de ir en detrimento de la cultura, el consumismo 
ha sido un gran punto de apoyo para su exten-
sión y generalización, en el entendido de que hoy 
disponemos de todo tipo de productos en el mer-
cado. Lo que se infiere de esta postura es que la 
sociedad del consumo no ha homogeneizado la 
cultura, sino que, antes bien, ha contribuido a di-
versificarla y ha otorgado al consumidor un ma-
yor control sobre su vida.

Sin embargo, no todo el mundo disfruta de 
igual poder adquisitivo. Por esto, la sociedad de 
consumo es fuente de desigualdades importantes. 
El sociólogo Veblen advirtió sobre esto al iden-
tificar el consumo de ostentación. Para Veblen 
existen varios mecanismos contemporáneos que 
fomentan la exclusión social. Estos son: el dine-
ro, los medios de transporte para trasladarse a 
centros comerciales, pues promueve la exclusión 
espacial, y un tercero es la información y el co-
nocimiento. Estos son tres elementos necesarios 

para incorporarse de forma efectiva a las pautas 
de consumo modernas.
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Una mirada joven  
a la justicia  
y democracia en la 
República Dominicana
El poder y la influencia que ha adquirido la rama judicial no tiene precedente alguno 
en la historia de la democracia. En reiteradas ocasiones, gran parte de las mentes más 
lúcidas dedicadas al estudio del poder han acogido con beneplácito una creciente 
judicialización de la política. 

l poder es uno de los fenómenos más es-
tudiados por todas las ramas del saber. 
Ha jugado un papel absolutamente de-

terminante en todos los senderos que ha tomado 
la historia de la civilización. Materia de sabios y 
bárbaros, el poder, al igual que otras cosas de la 
naturaleza, ha sido el impulsor de las más gran-
des revoluciones pero igual ha sido el destructor 
de grandes ilusiones.

Como cualquier elemento del universo ma-
terial, el poder responde a una lógica utilitaria 
y dualista en la que su detentador puede usar-
lo tanto para construir como para destruir. Es 
cuando nuestra organización social se torna más 
compleja que nos vemos en la necesidad de bus-
car formas de legitimarlo y controlarlo, por esto 
concluimos en el sistema de gobierno imperante 
en nuestros días: la democracia.

No obstante, un real Estado democrático de 
derecho necesita dividir el ejercicio del poder y 
crear los mecanismos que regulen su relación con 
los gobernados, que en última instancia con su 
voluntad legitiman la existencia del Estado de-

mocrático. Por esto, los gobernados han apoyado 
la creación de límites al poder del Estado siempre 
procurando tutelar apropiadamente las garantías 
individuales.

Los jueces nos dieron una herramienta que 
presagiaron sería la respuesta más institucional 
que el poder podía darle al poder, una herra-
mienta que los convertiría en guardianes de nues-
tra voluntad: el control de la constitucionalidad. 
La facultad de constreñir a todos los poderes 
públicos al respeto de un determinado número 
de disposiciones que protegen a la sociedad del 
ejercicio arbitrario del poder parece ser una gran 
idea. Y de hecho lo es.

Sin embargo, cuando empezamos a renunciar 
a la participación que nos da una democracia 
en el ejercicio del poder y otorgamos facultades 
extraordinarias a un poder sobre otro, las cosas 
tienden a complicarse. De hecho, la lógica misma 
de un Estado constitucional responde a la idea de 
que el poder absoluto por naturaleza corrompe: 
es mucho más deseable y seguro contar con un 
poder limitado. Hoy el crecimiento del interven-

Emil Chireno
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cionismo judicial en todas las áreas de la vida hu-
mana responde a ese deseo de poner un dique de 
contención al ejercicio del poder.

No olvidemos nunca que la esencia de nues-
tro sistema de gobierno reside en la apelación que 
hace a la voluntad de sus gobernados: una vez se 
actúa en contra de la voluntad popular expresada 
en nuestras leyes emanadas democráticamente, 
necesariamente nace una fuerte tensión entre la 
figura del control constitucional y nuestra volun-
tad popular.

Lo anterior adquiere una extrema relevancia 
para la democracia dominicana: con el nacimien-
to del nuevo Tribunal Constitucional hemos dado 
un gran paso en nuestra consolidación institucio-
nal, que se puede ver amenazada, si no contamos 
con reglas de juego claras. Son muchos los casos 
de rebeliones de los guardianes, y si la sociedad 
dominicana no abre los ojos, en nombre de la 
independencia judicial quizá mañana nuestros 
jueces terminen cercenando nuestras libertades 
individuales.

Apuntes sobre el control  
de la constitucionalidad
La Constitución es un mecanismo de regula-
ción y organización de los poderes públicos y sus 
atribuciones. No es sólo un texto jurídico o una 
obra normativa, sino también expresión de una 
situación cultural, instrumento de auto represen-
tación del pueblo, espejo de su patrimonio cultu-
ral y fundamento de sus esperanzas.1 En nuestros 
días,  no es un secreto que el alcance de los textos 
constitucionales se encuentra en una progresiva 
expansión y cada vez son más los ámbitos de la 
sociedad que caen bajo el dominio constitucional.

Esa concepción amplia de Constitución no 
tendría fuerza normativa alguna sin un sistema 
de justicia constitucional, es decir, un control 
operado por un órgano independiente de las fuer-
zas políticas llamado a resolver las controversias 
entre las autoridades supremas del ordenamiento 
y, sobre todo, a revisar que también los poderes 
ejercitados por las asambleas parlamentarias (le-
yes) se encuentren conformes a la Constitución.2

Históricamente, la institución del control ha 
buscado restringir el alcance del debate político 

entendiendo que este es inestable y puede conlle-
var a resultados no deseados. En virtud de ello, 
algunos sistemas constitucionales han visto el 
control constitucional como el mecanismo idóneo 
para constitucionalizar la política y corregir fallas 
predecibles del Ejecutivo y el Legislativo con mi-
ras a reducir la divergencia entre las políticas pú-
blicas adoptadas y las que se adoptarían en una 
democracia representativa operante.3

En razón de lo anterior, la institución del con-
trol de la constitucionalidad ha sido defendida 
por unos y vilipendiada por otros: algunos afir-
man que representa la usurpación más grande a 
la voluntad de las mayorías mientras otros afir-
man que es el mecanismo perfecto para garan-
tizar el respeto a dicha voluntad contenida en la 
Constitución. Incluso algunos doctrinarios ha-
blan del gobierno de los jueces  por ser éstos quienes 
tienen la última palabra en el ejercicio del control 
constitucional.4

Sobre su función y legitimación
El control constitucional, dentro de un sistema 
democrático, tiene como función principal el con-
trol del poder. Poder, en palabras de Lowenstein, 
es una relación socio-psicológica basada en un 
afecto recíproco entre los que detentan y ejercen 
el poder y aquellos a los que va dirigido.5 Dicho 
‘‘afecto’’ es una condición indispensable en cual-
quier definición de poder y en un sistema demo-
crático representativo no solo se demuestra en las 
urnas, sino en la participación cívica activa de la 
ciudadanía en el ejercicio del poder público. Por 
esto, la pertenencia que sienta el ciudadano con 
aquellos que lo gobiernan es un elemento funda-
mental en la legitimación del poder. 

Sin embargo, la cuestión de la legitimidad del 
poder y la norma es una que encuentra antagóni-
camente a los politólogos y a los juristas. Para ilu-
minar este enfrentamiento, Bobbio nos recuerda 
que la teoría política no puede dejar de tomar en 
consideración el poder nulo, independientemen-
te de los llamados principios de legitimidad, ni 
la teoría jurídica puede dejar de tomar en con-
sideración el sistema normativo en su conjunto, 
independientemente del aparato de fuerza predis-
puesto para su actuación.6
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La cuestión de quién regula el poder y de cuán 
legítima es dicha regulación es el punto de ten-
sión entre la democracia y la justicia que aborda-
remos posteriormente. El control constitucional 
no necesariamente representa un mecanismo 
regulador legítimo del poder: para muchos no 
es ejercido como reafirmación del deseo popular 
contenido en la Constitución (elemento legitima-
dor del sistema democrático) sino más bien es una 
atribución autocrática que reduce el alcance de la 
democracia. 

Históricamente existen dos corrientes que 
buscan legitimar doctrinalmente la existencia 
del control constitucional. Una de las teorías es 
la planteada por el célebre jurista austríaco Hans 
Kelsen, padre del Tribunal Constitucional aus-
tríaco, y otra es la otorgada por los textos más 
influyentes en la estructuración del andamiaje 
institucional del Estado norteamericano: los tex-
tos del federalista en los cuales ‘los padres fun-
dadores’ de Estados Unidos explican, con un 
lenguaje inteligible, por qué se debe tener un Po-
der Judicial independiente de las demás ramas 
del Estado y por qué dicho poder puede controlar 
los actos del Ejecutivo y el Legislativo.

Sin embargo, más que adentrarnos en el de-
sarrollo doctrinal que legitimó la existencia del 
control constitucional en Europa y en los Estados 
Unidos, se hace necesario estudiar su relación 
con el principio democrático, paraguas bajo el 
cual se protegen los canales de creación del con-
sejo popular. De hecho, es menester recordar que 
aún con la crisis que atraviesa, la democracia es 
el único sistema que nos permite lograr un con-
senso fundamental sobre los valores políticos ge-
nerales (igualdad, procedimientos democráticos) 
que a su vez nos permiten legitimar las disposi-
ciones políticas y el ordenamiento en su conjunto 

a través de grupos que representan intereses di-
versos y comparten el poder.7 Dicho consenso es 
el que nuestros representantes están llamados a 
lograr y aún más importante: el que nuestros jue-
ces están llamados a respetar.

Tanto el consenso como la ‘‘voluntad del so-
berano’’ ‘‘contenida’’ en la Constitución no es ni 
se acaba en el texto: más allá del texto, en aguas 
oscuras donde la doctrina todavía navega a la de-
riva, hay mucho contenido. Tan difusa es la zona 
gris que separa el texto de su amplio contenido 
que los conflictos y la tensión entre el juez y el 
legislador es inevitable.

No olvidemos que en un Estado democrático 
la jurisprudencia constitucional no surge en el 
proceso de formación de la voluntad política; no 
puede, por esto, sustituir al derecho surgido en 
el proceso legislativo democrático y no está de-
mocráticamente legitimada en la misma medida 
que el derecho adoptado por el legislativo (Hes-
se, 2005, pág. 158) ¿Por qué vamos a las urnas 
electorales? ¿No será porque queremos elegir a 
nuestros representantes que son, por mandato 
constitucional, quienes están llamados a plasmar 
nuestra voluntad en las leyes?  

Por esto, el principio democrático 
obliga a considerar al órgano repre-
sentativo del pueblo; esto es, al legis-
lador, como único poder constituido 
capaz de realizar normativamente 
la Constitución, es decir, con atri-
buciones para completar mediante 
normas jurídicas las atribuciones 
que el constituyente dejó inacabadas, 

para rellenar, mediante la ley, las lagunas que en 
la Constitución existan; para optar en suma, de 
acuerdo con las ideas que obtengan el apoyo ma-
yoritario del pueblo, por las políticas legislativas 
que el constituyente dejó perfectamente abier-
tas.8 De ahí que resulte implausible concebir al 
juez como un policy maker; si bien se acepta que 
puede existir cierta divergencia entre las políticas 
públicas adoptadas por nuestros representantes y 
la voluntad popular, esto no significa que los tri-
bunales estén llamados a reducir esa brecha, más 
bien es un problema que tiene su meollo en la es-
tructuración de los mecanismos de participación 

Hace menos de 15 años una justicia 
dominicana independiente y 
transparente era inimaginable.
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ciudadana y rendición de cuentas. Entendemos 
que el control de la constitucionalidad, más que 
otorgar una respuesta legítima a la crisis de la de-
mocracia, lo que ha hecho es potencializar irra-
zonablemente un poder en desmedro de los otros 
dos.

En razón de lo anterior, es más que clara la 
posición del fenecido doctor Ángel Latorre Se-
gura, quien alertado sobre los excesos de su 
tribunal afirmó: ‘‘Mi discordancia frente a la 
mayoría nace de un entendimiento estricto de mi 
función como Magistrado de este Tribunal, que 
ha de juzgar sobre la compatibilidad de la Ley 
con la Constitución, sin sustituir por el propio 
el criterio del legislador en cuanto a la bondad 
u oportunidad de las medidas adoptadas. Este 
convencimiento de la necesidad de mantener la 
función jurisdiccional dentro de sus límites…Es 
el que me lleva a hacer de la Ley, como Juez, una 
valoración que en muchos puntos no coincide, 
naturalmente, con la que me merece como ciu-
dadano’’.9 Esa es exclusivamente la amenaza que 

representan muchos Tribunales Constitucionales: 
constantemente se les olvida que la justicia consti-
tucional es administrada por un poder constitui-
do e implica mantener sus atribuciones dentro de 
límites constitucionales como los demás poderes 
públicos, por ello es fundamental contar con ins-
trumentos eficaces para que el juez no vaya más 
allá de sus funciones.10

Sobre la objeción contra-
mayoritaria
¿Son tan responsables los jueces por sus acciones 
ante el pueblo como lo son las autoridades popu-
larmente elegidas? La triste respuesta es que no. 
La naturaleza de la jurisdicción constitucional  
incluye ciertos mecanismos que buscaban asegu-
rar la independencia de los jueces, y a nuestro jui-
cio, terminaron garantizando su inmunidad.

Entonces, ¿cómo puede ser que un minúsculo 
grupo de jueces, que no son elegidos directamen-
te por la ciudadanía (como sí lo son los funciona-
rios políticos) y que no están sujetos a periódicas 
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evaluaciones populares (al tener estabilidad en 
sus cargos, y estar libres así del directo escrutinio 
público) pueden prevalecer en última instancia 
sobre la voluntad popular?11 En la respuesta a 
esta complicada pregunta es donde se encuentra 
el problema contra-mayoritario: en una demo-
cracia, el derecho legislativo es por su naturaleza 
mayoritario y contra-mayoritaria la invalidación 
de las leyes por jueces constitucionales que no 
son designados por el electorado ni responsables 
ante él.12

A nuestro juicio, nuestras leyes representan los 
valores de nuestra sociedad, lo que entendemos es 
permisible, reprochable o las ideas que debemos 
fomentar. ¿No se supone que el Poder Legislati-
vo y Ejecutivo (elegidos popularmente) están en 
mejores condiciones que el Poder Judicial para 
decirnos cuales son los valores que nos identifican 
como dominicanos? 

En virtud de esto, desde que Bickel publicó 
The least dangerous branch, en 1962, una amplia 
cantidad de doctrinarios han estudiado el pro-
blema contra-mayoritario. Este problema puede 
agravarse en la República Dominicana: con la re-
ciente creación de una jurisdicción constitucional 

especializada, la posible tensión entre la justicia 
constitucional y la política puede aumentar por lo 
que el problema contra-mayoritario adquiere una 
fuerte relevancia para la democracia dominicana.

Dando contenido a la extraordinaria obra 
de Bickel, Ferreres Comella establece tres cau-
sas que dan fundamento a la poderosa objeción 
contra-mayoritaria. La primera es la menor le-
gitimidad democrática de origen del juez consti-
tucional: no olvidemos que las leyes que hay que 
enjuiciar provienen de un legislativo elegido pe-
riódicamente por el electorado, por sufragio uni-
versal. El juez constitucional, en cambio, no es 

elegido periódicamente por el electorado ni por 
sufragio universal.13 

Una segunda razón es la rigidez de la Cons-
titución: resulta extremadamente difícil para el  
Legislativo neutralizar (a través de una reforma 
constitucional) las decisiones de los jueces cons-
titucionales invalidando una ley debido a que la 
Constitución tiene un mecanismo de mayorías 
agravadas para su modificación. Esto es igual en 
nuestro ordenamiento porque no contamos con 
ningún mecanismo constitucional que permita 
al Legislativo refrendar con alguna mayoría las 
disposiciones emanadas del Tribunal Constitu-
cional.

Aunado a lo anterior, por igual es fundamento 
a la objeción la controvertibilidad interpretati-
va de la Constitución. No podemos olvidar que 
las normas jurídicas no son independientes del 
proceso de interpretación: no son preexistentes 
sino que asumen significado precisamente a tra-
vés del proceso de interpretación, donde el juez 
juega, naturalmente, un papel muy importante. 
Sin embargo, aunque se admita que el juez, al 
fallar en materia constitucional, no puede más 
que crear derecho, no se debe olvidar que esa 

creatividad está, o debe estar, siem-
pre subordinada a las orientaciones 
de las instituciones representativas.14 
Habiendo visto muy someramente 
los fundamentos de la objeción con-
tra-mayoritaria cabe preguntarse: 
¿Cómo reducir la posible tensión en-
tre justicia y democracia en la Repú-
blica Dominicana?

A pesar de que la historia constitucional del 
juez dominicano nos ha dado muchos tragos 
amargos, por igual hay muchos avances y retos 
por enfrentar. Para nadie es un secreto que la re-
forma judicial dominicana de 1997 significó un 
hito en el desarrollo de una sana y correcta admi-
nistración de justicia.

Sin embargo, el alcance de esta reforma judi-
cial en muchos puntos sensibles no fue suficiente, 
y ello aún habiendo nuestra patria pasado por 
dos reformas constitucionales desde que aquella 
ocurrió. Con aspectos criticables, las recientes re-
formas de nuestra Carta Magna (2002, 2010) sin 

Ni la Constitución ni nadie puede 
impedir que un juez tenga su 
inclinación política.
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duda alguna plantean muchos retos para la con-
solidación de la democracia dominicana.

De hecho, sería irresponsable desconocer que 
nuestra última modificación constitucional trajo 
consigo muchos elementos positivos, no obstante, 
las reformas del texto, sin cambios en nuestras 
habituales prácticas institucionales, tendrán un 
efecto reducido en el mejoramiento de la demo-
cracia dominicana. Es nuestro deseo ver que, tan-
to las instituciones como nuestro ordenamiento, 
crezcan y se fortalezcan a igual ritmo.

Concretamente, para reducir la posible ten-
sión entre justicia y democracia, las medidas 
adoptadas deben democratizar el proceso de 
selección de los jueces del Tribunal Constitucio-
nal dominicano mediante la implementación de 
audiencias públicas previas a su designación (al 
estilo norteamericano) y la creación de un régi-
men de incompatibilidades. En relación a las 
audiencias, por ser los jueces del Tribunal Cons-
titucional elegidos directamente por el Consejo 
Nacional de la Magistratura (cnm), cualquier 
mecanismo de participación pública debe darse 
dentro del consejo. En razón de lo anterior, cuan-
do se realice la modificación de la ley orgánica 
de nuestro nuevo cnm, sería deseable incluir en 
el apartado relativo a las audiencias,  una dispo-
sición en la que se reconozca su carácter total-
mente público y alguna disposición que exija un 
cierto mecanismo de interpelación de los candi-
datos a jueces constitucionales.

Una modificación como la propuesta daría un 
carácter democrático de formalidad sin preceden-
tes en la historia constitucional dominicana: los 
ojos de la población y los medios tendrían un ac-
ceso privilegiado dentro del proceso de selección 
de nuestros más altos jerarcas judiciales.  Asimis-
mo, de esta forma se garantizaría la participación 
del pueblo en el proceso de confirmación de los 
jueces al igual que se ejerce un cierto control polí-
tico previo de la función jurisdiccional por lo que 
se incrementa un poco la legitimidad democrática 
de los jueces que resulten nombrados.

Respecto del régimen de incompatibilidades, 
este nos ayudaría a garantizar que la labor del 
juez constitucional no esté afectada por otras fun-
ciones que puedan producir conflicto de intereses, 

faltas de probidad u opacidad en el ejercicio de sus 
funciones.15 Por esto los candidatos a jueces debe-
rían tener vedada la afiliación a cualquier partido 
político, porque eso tiene un efecto importante en 
la percepción ciudadana de la justicia (que como 
anteriormente vimos, ha decaído en muchas situa-
ciones y es muy frágil en momentos donde nace 
nuestro nuevo Tribunal Constitucional). El fin de 
esta previsión es garantizar la apariencia de im-
parcialidad del juzgador: obviamente, ni la Cons-
titución ni nadie puede impedir que un juez tenga 
su inclinación política, pero sí puede evitar la ex-
presión pública de esa ideología.16

En conclusión, no debemos abandonar repen-
tinamente todos los logros en materia de indepen-
dencia de la justicia que la naciente democracia 
de nuestro país ha logrado. Hace menos de 15 
años, una justicia dominicana independiente y 
transparente era simplemente inimaginable y el 
afirmar que el poder que tienen en la actualidad 
nuestros jueces les permite trabajar a favor de un 
país más justo es algo que nos llena de orgullo. 
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Sin embargo, tenemos que ser muy cuidadosos y 
mantener los ojos abiertos: una de las cualidades 
más importantes de una democracia es el escru-
tinio popular de los asuntos públicos; mientras 
más discreción se le otorga al poder, más amplias 
podrán ser sus arbitrariedades. Tan inaceptable 
es que esos llamados a vigilar el poder sucumban 
ante él, como  es que  lo utilicen  para asaltar la 
democracia. 
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